
LA BIBLIA 
DE HITLER 
Y LOS 12 
MANDAMIENTOS 
DEL NAZISMO

REICHSKONKORDAT
UN PACTO  
CON EL DIABLO 

PÍO XII  
¿UN PAPA 
AL SERVICIO 
DEL FÜHRER?

SILENCIO MORTAL 
LA DEPORTACIÓN DE 
LOS JUDÍOS DE ROMA

LOS SECRETOS DE LA SANTA SEDE Y EL TERCER REICH
VATICANO

EL PODER OCULTO
DETRÁS

DEL

RUTA 

DE LAS 

RATAS

FUGA DE NAZIS 

AL AMPARO DE 

LA IGLESIA



Disponible en toda la República Mexicana | Oferta exclusiva para nuevos suscriptores | Pago en una sola exhibición de $5 29
Promoci ón válida al 15 de enero de 2023 | Atención a suscriptor es: 55-3682-2222 de lunes a viernes de 8:00 a 20:00 hrs. y sábado de 9:00 a 16:00 hrs.

Suscríbete

25 %
DE DESCUENTO

PRECIO REGULAR $

Por
solo

$

Envío gratis a 
toda la República

Garantía de 
mejor precio

Entrega anticipada
a exhibición

Compra segura
garantizada

Exclusivo servicio
al cliente

¿Por qué
  suscribirse?

Procesos
sostenibles

LLAMA AL

55-3692-9292  TAMBIÉN DISPONIBLE EN



FO
TO

: 
SH

U
T

T
E

RS
TO

C
K

Museos Vaticanos. La 
escalera de doble hélice 
diseñada por Giuseppe 
Momo en 1932, inspirada 
en otra famosa escalera: 
la de Donato Bramante.

scribir sobre la relación entre la Santa Sede y el nazismo siem-
pre será un tema controversial y delicado. Puede herir sensibi -
l idades y despertar más de una suspicacia. Lejos de esto, lo que 
hemos pretendido conseguir en este número es poner sobre la 
mesa los hechos, mirar los desde nuestra actualidad pero com-
prendiendo desde el pasado. Intentamos hacerlo sin paliat ivo
alguno, como es nuestra costumbre, sólo atendiendo a la labor 

del historia dor que rastrea qué ocurrió y por qué. Para ell o, como siempre ta m-
bién, acudimos a grandesexpertos en la materia e intentamos recopilar cuantas 
voces son posibles al respecto, porque no exi4ste un relato úni co de la histor ia y 
hay que atender a todos para despejar incertidumbres y equivocaciones. 

En 2020, el Vaticano abri ó sus Archivos Secretos para zanjar la cuestión de si
Pío XI I  fue •el papa de HitlerŽ y por qué calló ante la deportación de los más de 
1,000  judíos que permanecían en Roma en 1943. ¿Qué se encontró en ellos? A
esta pregunta, como a tantas otras cuestiones que se abren al respecto, respon-
demos en estenúmero de Muy Historiau .

¿Mandó escribir Hitler una Biblia ? ¿Qué supusieron los Pactos de Letrán? 
¿Cuál fue la relación de los aliados con la Santa Sede? ¿Ayudó el Vaticano a esca-
par a ciertos nazis? ¿Por qué? ¿A quiénes? Como decía Walter Benjamin: •No hayWW
documento de cultura que no lo sea, al mismo tiem po, de barbarieŽ.
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DESTRUIR  
A LA 

IGLESIA EN 
ALEMANIA

El Führer tuvo siempre claro que el 
nacionalsocialismo no era sólo un movimiento 
político, sino uno que aspiraba a convertirse 

en una especie de religión basada en la raza y 
en la sangre que debía aplastar a los católicos, 
judíos y protestantes de su país. Por Israel Viana  

CUANDO HITLER JUGÓ 
A SER DIOS Y ESCRIBIÓ 

SU PROPIA BIBLIA
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La religión del régimen.  
•El nacionalsocialismo tiene que 
convertirse en la religión oficial de los 
alemanesŽ. Estas palabras de Joseph 
Goebbels, ya en 1926, apuntaban al que 
sería uno de los objetivos del Tercer Reich.
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espués de la victoria 
sobre Inglaterra se hará
un a reordenación del 
Reich. Habrá cambios
pro fundos. La Iglesia,
en su forma actual, ti e-
ne que desaparecer.

Entonces sólo habrá una Iglesia, la Iglesia 
naciona l. Para quien no se una a esta, ya le
tenemos preparado un sitio Ž. Con estas pa-
labras amenazaba Fritz Wächtle r,  líder nazi WW
de la región de Baviera del Este, el 8 de jul io
de 1940. Se trata de una de las muchas de-
claraciones con las que el gobierno de Hit ler
quiso dejar claro que el nacionalsocial ismo
no era nada más un movimiento pol ítico,
sino que aspiraba a convertirse en una espe-
cie de religión basada en la raza y en la sangre
que debía suplantar al cristianismo. 

Un año después, cuando Alemania ya había
invadido Bélgica, Países Bajos, Dinamarca,
Noruega, Luxembur go, Yugoslavia, Grecia y
Francia, el  jefe del Partido Nazi (NSDAP) en
Múnic h expresaba la idea con más contun-
dencia: • Nosotros, los que vivimos ahora, 
Hit ler y su vieja guardia, debemos destruir 
la Iglesia por completo. Que no se piense que

es suficiente con que la juventud  de Alema-
nia crezca sin Iglesia: el  sucesor del Führer 
podría ser más benigno, tener conmiser a-
ción, y el  foco de pus volvería a estallar. El
nazismo es a las confesiones cristianas lo
mismo que el agua al fuegoŽ. 

El objetivo estaba claro, y parece que lo
estuvo desde el princi pio, muc ho antes de
que Hit ler se hiciera con el poder en 1933: el
nacionalsocialismo debía regir to dos los ór-
denes de la vida, inc luida la religión. Sin em-
bargo, el estudio de las relaciones entre las 
diferentes Iglesias alemanas y el Tercer Reich 
se ha centrado, por lo general, en la figura de
Pío XII . Es como si antes de su controvert ido
papado …que se inició apenas seis meses an-
tes del comienzo de la Segunda Guerra Mun-
dial y que analizamos en ot ro art ículo  de este
número… el problema no hub iera exi stido. 
Nada más lejos de la realidad. 

Los histori adores t ienden a olvi dar los in -
tentos por restablecer un culto germánico 
precristiano en las escuelas donde se for-
maron los futu ros cuadros dir ectiv os nazis
o la temprana consi deración del cristianis -
mo como una rama judía enemiga del Es-
tado. Las anotaciones realizadas por Joseph

Fritz Wächtler. 
Miembro del Partido
Nazi desde 1926, 
Wächtler implementó 
con gran rigor las 
nuevas leyes dirigidas 
a los judíos e Iglesias. 
Murió ejecutado 
sumariamente por un 
pelotón de fusilamiento 
el 19 de abril de 1945.

Joseph Goebbels. Uno de los 
colaboradores más cercanos 
del Führer, era conocido por 
su radical antisemitismo. 
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Goebbels en su diario, mucho antes de con-
vertirse en el ministro de Propaganda del 
Führer, son muy significativas en este sen-
tido. Véase, por ejemplo, la del 23 de julio de 
1926: •El nacionalsocialismo es una religión. 
Sólo falta el genio religioso que rompa las 
viejas fórmulas y cree otras nuevas. Nos falta 
el rito. El nacionalsocialismo tiene que con-
vertirse en la religión oficial de los alemanes. 
Mi partido es mi Iglesia y creo que la mejor 
manera de servir al Señor es cumplir su vo-
luntad y liberar al pueblo oprimido de sus 
cadenas de esclavo. Este es mi evangelioŽ. 

Incendio del 
Reichstag. 
Fue utilizado como 
prueba por los 
nazis para acusar a 
los comunistas de 
conspirar contra el 
gobierno. En la imagen, 
fachada del Reichstag 
durante el incendio, el 
27 de febrero de 1933.

•Nosotros, los que vivimos ahora, Hitler y su vieja guardia, 
debemos destruir la Iglesia por completoŽ. 

El 7 de agosto de 1933, poco después de 
acceder a su cargo, Goebbels concretó aún 
más su objetivo: •Hay que ser duro contra 
las Iglesias. Nosotros mismos nos converti-
remos en unaŽ. Aunque el camino no iba a 
ser fácil, pues la práctica totalidad de los 60 
millones de habitantes que tenía Alemania 
en ese momento eran cristianos, los cuales se 
dividían en unos 20 millones de católicos y 
casi 40 millones de protestantes. Los judíos, 
sin embargo, representaban menos del 1%, 
un dato que choca con el sentimiento anti-
semita promovido por el Partido Nazi des-
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de el mismo instante de su fundación. En el 
artículo 24 de sus estatutos, publicados en 
1920, ya cargaba contra este culto minorita-
rio mientras mostraba respeto por las otras 
confesiones: •Exigimos la libertad de todos 
los credos religiosos en el Estado, en tanto 
que no pongan en peligro la existencia del 
Estado ni entren en conflicto con la cultura 
y las creencias morales de la raza germánica. 
El partido como tal se atiene al punto de vista 
de un cristianismo positivo sin atarse confe-
sionalmente a ningún credo en particular. 

Combate el espíritu materialista judío a nivel 
nacional e internacionalŽ.

Los protestantes
Durante esa misma década, al interior de la 
influyente Iglesia evangélica alemana sur-
gió el movimiento de los llamados •cristia-
nos alemanesŽ (Deutsche Christen), quienes 
abrazaron muchos de los postulados racia-
les y nacionalistas de la ideología nazi. Su 
convicción fue tal que, cuando el NSDAP 
llegó al poder, intentaron crear una Iglesia 

Martin Adolf Bormann nació en 1930 en el estado de 

Baviera. Su padre, Martin Bormann, fue el secretario 

particular de Hitler (en la imagen, a la derecha de este). 

El dictador accedió a ser su padrino tres años antes de hacerse 

con el poder de Alemania y, como no podía ser de otra manera, 

el joven fue enviado a un internado y creció dentro de la estricta 

educación nazi. Cuando finalizó la Segunda Guerra Mundial 

tenía sólo 15 años; se enteró de la decisiva participación de su 

padre en la Solución Final y eligió vivir en el anonimato, siendo 

acogido por una familia católica y rural. Se puede decir que 

encontró su salvación en Dios, pues abrazó a plenitud el cristia-

nismo al que su familia había combatido encarnizadamente. 

El ahijado de Hitler intentó comprender la aversión de 

su padre y de su padrino por la Iglesia católica, pero no lo 

consiguió. En 1947 decidió bautizarse y en 1958, tras estudiar 

con los jesuitas, se ordenó sacerdote. Su labor a favor del que 

había sido uno de los grandes enemigos del nazismo fue más 

allá y en 1961 partió como misionero católico al Congo, donde 

permaneció muchos años y donde, incluso, fue torturado y 

sometido a simulacros de ejecución. •No odio a mi padre. 

Aprendí a diferenciar entre el individuo y el político y oficial 

naziŽ, aseguró con el tiempo. 

En 1971 sufrió un grave accidente de coche que estuvo a punto 

de costarle la vida. Cuando recuperó la consciencia se enamoró 

de la religiosa que lo había estado cuidando. Ambos colgaron 

los hábitos y se casaron. Martin Adolf desarrolló un gran trabajo 

como teólogo que fue reconocido en toda Alemania, pero la 

prensa seguía interesándose por su pasado familiar. •Yo tuve que 

guardar silencio por miedo justificado o injustificado a ser descu-

bierto y perseguido como hijo de mi padre, y de que me acusaran 

de los crímenes cometidos por el régimen nazi, crímenes que 

conocí después. Con mis padres nunca tuve la oportunidad de 

hablar del pasado y de la responsabilidad que ellos tuvieronŽ. 

Falleció en Alemania en 2013, a los 82 años. 

El ahijado sacerdote de Hitler 
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del Reich que difundiera una versión nazi-
ficada del cristianismo. 

Hitler tuvo que eliminar primero a sus ene-
migos políticos, algo que logró a una velo-
cidad de vértigo. En las manifestaciones 
convocadas por sus opositores el 22 de enero 
y el 7 de febrero de 1933 se reunieron en Ber-
lín 130,000 y 200,000 asistentes, respecti-
vamente. Pocos días después, a otra protesta 
tan sólo acudieron 10,000, producto del 
miedo que habían generado los nazis. 

En las elecciones del 5 de marzo el Partido 
Nazi consiguió cinco millones de votos más 
que le dieron la mayoría absoluta (después 
de lograr, eso sí, que se anularan los 86 esca-
ños del Partido Comunista bajo la falsa acu-
sación de haber provocado el incendio del 
Reichstag unos días antes). La sesión cons-
tituyente se celebró el 21 de marzo en Pots-
dam, donde Hitler se esforzó en convencer 
a los partidos conservadores de que votaran 
a favor de la Ley habilitante para trasladar 
todos los poderes legislativos a su Gobierno 
y convertir Alemania en una dictadura. El 
Partido Nacional del Pueblo Alemán (DNVP) 
se puso rápido de su parte, pero al católico 
Zentrum tuvo que convencerlo garantizan-
do las libertades de los católicos, respetando 
las escuelas católicas y manteniendo en el 
Estado a sus funcionarios. 

Los •cristianos alemanesŽ siguieron em-
peñados en crear una Iglesia nazi, una deriva 
que no gustó nada a un amplio sector de los 
protestantes, que crearon la llamada Igle-
sia confesionista en oposición a estos. En su 
documento fundacional, conocido como 
Profesión de Fe de Barmen, se declaraba que la 
Iglesia debía fidelidad a Dios y no al Führer. 
Sus miembros más famosos fueron el teó-
logo Dietrich Bonhoeffer y el pastor Martin 

Niemöller, a los que Hitler se quitó de en 
medio con rapidez: el primero fue ejecuta-
do bajo la acusación de haber participado en 
una conspiración para derrocar al régimen y 
el segundo se pasó siete años en campos de 
concentración. 

Entre estas dos facciones se desató una es-
pecie de guerra religiosa para hacerse con el 
poder dentro de la Iglesia evangélica; a am-
bas se sumó una tercera corriente neutral 
cuya prioridad era evitar un cisma y cual-
quier enfrentamiento con el Reich. Sin em-
bargo, fue apenas un conflicto interno que 
nunca entró en confrontación directa con 
el nacionalsocialismo, puesto que la preo-
cupación principal era que el Gobierno no se 
entrometiera en sus asuntos. 

Los católicos
Hitler quería su propia Iglesia y comenzó a 
presionar a los diferentes credos para que 
se hicieran a un lado. En marzo de 1935, por 
ejemplo, ordenó la detención de 700 pas-
tores confesionistas que se habían posicio-
nado desde sus púlpitos contra la deriva del 
Reich respecto a las religiones, y cuando el 
Vaticano condenó abiertamente el nacional-
socialismo en 1937 a través de la encíclica de 
Pío XI Con ardiente preocupación, la Gestapo 
confiscó casi todas las copias depositadas en 
las oficinas diocesanas del país. Esta medida 

Martin Niemöller. 
Junto a Dietrich 
Bonhoeffer, fundó 
el movimiento de la 
Iglesia confesionista. 
Arrestado por la 
Gestapo de Himmler, 
fue internado en 
los campos de 
concentración 
de Dachau y 
Sachsenhausen desde 
1938 hasta 1945.

Los llamados •cristianos 
alemanesŽ insistían 
en abrir una Iglesia 
nazi, lo que provocó 
que un amplio sector 
protestante creara la 
Iglesia confesionista.
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La guerra contra la Iglesia no estuvo pro-
tagonizada, por lo tanto, por un grupo de 
fanáticos anticristianos desconocidos den-
tro del nazismo. El 28 de diciembre de ese 
mismo año Goebbels escribió en su diario: 
•Hitler sabe que no puede eludir la lucha 
entre el Estado y la IglesiaŽ. Y en las órde-
nes de otros jerarcas del Reich pueden leerse 
ideas similares. Por ejemplo, en una circular 
confidencial fechada el 6 de junio de 1941, el 
jefe de la Cancillería del partido y uno de los 
hombres de confianza de Hitler, Martin Bor-
mann, daba las siguientes órdenes: 

•El nacionalsocialismo y las concepcio-
nes cristianas son incompatibles. De la 
incompatibilidad entre las concepciones 

represiva no era más que el último episodio 
de los duros ataques perpetrados contra los 
católicos por personajes como el ideológo 
nazi Alfred Rosenberg. 

Una vez iniciada la Segunda Guerra Mun-
dial, el Führer siguió adelante y ordenó que 
se escribiera una nueva Biblia en la que se 
eliminara cualquier referencia al judaísmo 
y al cristianismo para adecuarla a sus inte-
reses políticos y xenófobos. Para trabajar en 
ella, en mayo de 1939 fundó el Instituto para 
el Estudio y Eliminación de la Influencia Ju-
día en la Vida de la Iglesia Alemana y puso al 
frente a Walter Grundmann, quien dirigiría 
a un equipo de teólogos protestantes de la 
ciudad de Eisenach. 

Hombres 
de confianza. 
Hitler con el 
Reichsleiter Martin 
Bormann (derecha) 
y el ministro de 
Relaciones Exteriores 
del Reich, Joachim 
von Ribbentrop 
(agosto de 1943).

Para trabajar en su Biblia, el Führer puso a Walter Grundmann 
al frente de un equipo de teólogos protestantes.
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nacionalsocialistas y cristianas se desprende 
que hemos de rechazar todo fortalecimien-
to de las confesiones cristianas ya existentes 
y toda promoción de las que surjan. No hay 
diferencia entre las diferentes confesiones 
porque la Iglesia evangélica está tan ene-
mistada con nosotros como la católica. El 
pueblo ha de ser sustraído cada vez más de 
la influencia de las Iglesias y de sus órga-
nos, los párrocos. Por supuesto que, desde 
su punto de vista, las Iglesias tratarán de 
impedir esa pérdida de poder, pero nunca 
debemos permitir que las Iglesias vuelvan a 
tener influencia sobre la dirección del pue-
blo. Tal influencia ha de romperse total y 
definitivamenteŽ.

Pocas semanas después se publicó la •Biblia 
de HitlerŽ, como se le conoció, bajo el título 
Los alemanes con Dios. Un libro de fe alemán. 
El libro sagrado del nazismo desarrollaba las 
leyes y principios que debían guiar el espí-
ritu germano bajo el Tercer Reich. En él no 
aparecían palabras de origen judío como Je-
hová o aleluya, y fueron reelaborados pasajes 
enteros en clave antisemita. Se imprimieron 
100,000 ejemplares y se repartieron entre 
más de 1,000 iglesias. En 100 historias secre-
tas de la Segunda Guerra Mundial (Tempus, 

2009), Jesús Hernández explica cuál fue su 
repercusión real: 

•Se cree que la mayor parte de ellas fue-
ron destruidas por los fieles, que preferían 
la versión original del Libro Sagrado. No 
hay que olvidar que los cristianos cons-
tituyeron un sector de resistencia pasiva 
al régimen nazi y que Hitler no consiguió 
integrarlos en su sistema totalitario, un 
objetivo que quizá pretendía lograr con la 
publicación de esta obra. Los que optaron 
por conservarla probablemente se des-
hicieron del comprometedor texto tras la 
caída del Tercer Reich. De hecho, en la ac-
tualidad tan sólo se conserva una copia en 
una iglesia de HamburgoŽ. 

Resulta sorprendente …o no tanto… que 
Grundmann fuese después colaborador de la 
Stasi en la RDA, tras haber sido un miembro 
destacado del Partido Nazi y de los •cristia-
nos alemanesŽ hasta el punto de impartir la 
asignatura de Teología Étnica en las univer-
sidades. Ese oscuro pasado no fue impedi-
mento para recuperar cierto prestigio como 
teólogo tras la Segunda Guerra Mundial. 
En 1959 publicó sus comentarios sobre los 
Evangelios, que en la década de los 80 se hi-
cieron muy populares.

En su Biblia, el Führer se atrevió 

a incluir, como si de Moisés se 

tratara, un decálogo propio con 

los mandamientos que todo alemán 

debía seguir para convertirse en un 

buen nazi. A diferencia de los 10 in-

cluidos en el Antiguo Testamento, que 

han jugado un papel muy importante 

en el judaísmo y en el cristianismo, 

los de Hitler son 12: el primero, 

•Honren a Dios y crean en él con todo 

el corazónŽ; el segundo, •Busquen la 

paz de DiosŽ; el tercero, •Eviten toda 

hipocresíaŽ; el cuarto, •Sagrada es tu 

salud y tu vidaŽ; el quinto, •Sagrado 

es tu bienestar y tu honorŽ; el sexto, 

•Sagrada es la verdad y la lealtadŽ; 

el séptimo, •Honra a tu padre y a tu 

madre, tus hijos son tu auxilio y sois 

su ejemploŽ; el octavo, •Mantén la 

sangre pura y tu honor sagradoŽ; 

el noveno, •Mantén y multiplica 

la herencia de tus ancestrosŽ; el 

décimo, •Estate listo para ayudar y 

perdonarŽ; el undécimo, •Honra a tu 

Führer y amoŽ, y el duodécimo, •Sirve 

alegremente a la gente con trabajo y 

sacrificioŽ. 

Como queda claro principalmente 

en los mandamientos ocho y 11, los 

fines de esta misteriosa obra hoy 

olvidada y casi desaparecida, cuyo 

título es Los alemanes con Dios. Un 

libro de fe alemán, son eminente-

mente políticos. Cuatro años después 

de su publicación Hitler se quitaba 

la vida en su búnker de Berlín, con 

Alemania ya derrotada. El dictador 

que soñó con conquistar el mundo, y 

que hasta planeó expandir el Tercer 

Reich a América, jugó también a ser 

Dios. Al final todo le quedó dema-

siado grande y además dejó mucha 

sangre derramada en el camino. 

Los 12 mandamientos del nazismo

El fin de la Biblia nazi. En este libro, el historiador y 
periodista, Jesús Hernández explica que la mayor parte 
de los ejemplares fueron destruidos por los fieles.
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En julio de 1933, la Iglesia católica y la Alemania nazi firmaron el 
Concordato entre la Santa Sede y el Reich alemán. La complejidad 

de los factores involucrados y de las consecuencias de este
acuerdo han motivado versiones radicalmente opuestas sobre los 

objetivos y la responsabilidad de la Iglesia. Por Gonzalo Pulido

EL REICHSKONKORDAT

odo esto te daré, si pos-
trándote me adoras Ž, rela-
tó  Mateo (Mateo, 4:9 ) que 
le dij o Satanás a Jesucris-
to, a lo que este respondió:
•¡ Vete, Satanás! Porque 
está escrito •Adora al Señor

tu Dios y sírvele solamente a él•Ž. Aun que el 
relato bíblico termina con e l triun fo del bien
sobre el mal, este no siempre es el resultado
de tan etern a batalla  cont ra la seducción. 

Uno de los mejores ejemplos que la historia 
ha dejado al respecto lo encontramos en el 
Reichskonkordat y lt a relación entre la I glesia 
católi ca y la Alemania nazi.

Como spoiler , señalemos que, en jul io de
1933, el representante en la Tierra de Jesu-
cristo, Pío XI …junto a su sucesor, Pío XII, 
el  entonces cardenal Eugenio Pacell i…, se
postró ante el embajador más importante de 
Satanás en aquell os momentos, A dolf  Hit ler,
y …en la peor de las versiones… lo adoró o …en 
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Devoto Hitler. En la imagen, 
tomada durante la recepción 
de Año Nuevo de 1939 en la
Cancillería del Reich, el nuncio
apostólico Cesare Orsenigo
pronuncia un discurso ante
(de derecha a izquierda) Adolf 
Hitler, su ministro de Estado, 
Hans Heinrich Lammers, su
ministro de Asuntos Exteriores,
Von Ribbentrop, y otras
autoridades del régimen nazi.

la mejor… simplemente se sirvieron mutu a-
mente el uno del ot ro.

Por tanto, hasta aquí, una realidad tan in-
cuestiona ble como contraria a las Sagradas
Escrituras, quizá lo único incuestiona ble
del Reichskonkordat o Concordato Imperialt
f i rmado en 1933 entre Alemania y la San-
ta Sede: la Iglesia catól ica se •rin dióŽ ante
el régimen nazi. Pero, más all á de lo teór i-
ca y éticamente correcto o incorrecto, en 
la colaboración de la Iglesia catól ica con la 

Alemania nazi de Adolf  Hit ler anida uno de 
los grandes dilemas historio gráficos, políti -
cos y moralesde la historia de la humani dad:
¿fue esta sumisión conveniente o forzada,
salvó vidas o las condenó? Y, claro, el asun-
to es mucho más complejo de lo que pudiera 
parecer, lo que ha provocado una col isión de 
versiones considerable.

La versión crítica
La discusión, l a batall a h istorio gráf i -
ca, se enmarca en el  campo práctico,
ya que, como hemos comentado, la con-
frontación teórica ya fue delimitada por las 
Sagradas Escrituras …supuestamente, por el
propio Jesucristo, e l  hi jo de Dios…. Y poco 
más se puede decir en cuanto a la cuestión
teórica, pues no creo que exista un ser racio-
nal que considere que Jesús habría aprobado
acuerdo alguno con Ad olf Hitler. Así pues, en 
esta confrontación práctica, los críticos con-
sideran que la colaboración con e l Satanás
del siglo XX …o uno de sus más importantes 
embajadores… fue tan repro bable y evitable
como beneficiosa para la Iglesia.

Estos críticos consideran que el Concordato
firma do entre el Vaticano y el Reich alemán en 
julio de 1933 y ratificado dos meses después,
en septiem bre, supone una de las mayores 
ignominias de la Iglesia católica y marca para 
siempre tanto a Pío XI como al cardenal Eu-
genio Pacell i …futuro Pío XII …, entonces se-
cretari o de Estado del Vaticano. Porque, para
estos, Pío XII ha pasado a la historia como un 
pontífice antisemita (El vicario, de Rolf  Ho-
chhuth ) y filonazi (El papa de Hitler: la verda-
dera historia de Pío XII, John Cornwell, 1999) .

En síntesis, esta corriente consi dera que el
Concordato firm ado con la Alemani a nazi 
t uvo como objetivos principa les combatir
el comunismo y el judaísmo internaciona l, 
para lo que se sometió al clero alemán me-
di ante la imposición del Código de Derecho 
Canónico de 1917 y que, además, este se f i r-
mó con demasiada premura. Y así, debido a 
la f irma prematura de este acuerdo, el clero
alemán y todo el catol icismo del país ger-
mano quedaron desarticu lados como opo-
sición pol ítica, concentra da entonces en el 
Parti do del Centro o Zentrum, crítico y con-
tr ari o a Adolf  Hitle r.

Por otra parte, en el ámbito naciona l, según
el escritor y politó logo americano Danie l Jo-

13MH
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PÍO XII. 
Antes de su llegada al 
papado, el cardenal 
Eugenio Pacelli firmó 
varios concordatos 
internacionales, entre 
los que destacó el 
Reichskonkordat con 
la Alemania nazi. En la 
imagen, Pío XII en 1951.

Cesare Orsenigo. El nuncio apostólico fue el enlace diplomático 
directo entre los pontífices Pío XI y Pío XII y el régimen nazi.

nah Goldhagen, el Concordato habría provo-
cado la legitimación del régimen de Hitler y 
la destrucción de la democracia. Incluso ha-
bría apoyado, gracias a una cláusula secreta, 
el rearme alemán prohibido en el Tratado de 
Versalles. Todo ello a cambio de la inmunidad 
para los católicos alemanes …hasta entonces, 
perseguidos y hostigados por Hitler… y, so-
bre todo, del combate contra el comunismo.

Otra circunstancia señalada contra la fir-
ma del Concordato la encontramos en que 
Hitler, desde su llegada al poder a comienzos 
de 1933, ni había sido un demócrata ni tenía 
intención alguna de practicar los postulados 
democráticos. De tal forma que, en julio de 
1933, para cuando se firmó el acuerdo entre 
Alemania y la Iglesia católica, no cabía duda 
alguna del carácter totalitario, represivo, 
militarista y racista del régimen nazi.

Se añade también que, en lo personal, Pío 
XII, aún como Eugenio Pacelli, desarrolló 
su carrera eclesiástica en Alemania de 1917 
a 1930, entre Baviera y la República de Wei-
mar, lo que fue clave para que en él arraigara 
y creciera un sentimiento especial hacia di-
cho país que llevaría a que fuera tachado de 
germanófilo …e incluso de pronazi…. 

Por último, esta corriente destaca que el 
acuerdo con la Iglesia católica hubo de pro-
vocar, necesariamente, un efecto diplomá-
tico legitimador a nivel internacional del 
régimen nazi y del propio Adolf Hitler.

La versión práctica
Sin embargo, existe otra visión de lo que 
aconteció, según la cual Pío XII queda-
ría exonerado del estigma antisemita e, 
incluso, la Iglesia católica se libraría de 
las acusaciones de cooperación y compli-
cidad con el régimen de Hitler. Acorde a 
esta versión …cuyo máximo exponente es 
el historiador británico Martin Gilbert…, el 
Concordato fue más una medida defensiva 
ante el régimen de Hitler que una concesión 
al mismo. Esta versión se apoya en la cro-
nología del ascenso de Hitler y de la firma 
del Concordato para desmontar que este 
hubiera permitido a aquel alzarse con el 
poder. Dado que Hitler accedió al gobier-
no por primera vez el 30 de enero de 1933 y 
que las últimas elecciones permitidas por 
los nazis …tras las cuales el Führer se hizo 
con el poder absoluto mediante la Ley ha-
bilitante del 23 de marzo… se produjeron el 
5 de marzo, resulta del todo imposible que 
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el Concordato gestado entre abril y julio de 
ese año hubiera podido contribuir a ello.

Además, se esgrime que el voto favora-
ble del partido Zentrum a la Ley habilitante 
fue lo que impulsó a los católicos a aceptar 
el Concordato, y no al revés …que el Concor-
dato sometiera al centro político, en el que 
estaban integrados la mayoría de los católi-
cos alemanes…. Un Concordato que, en todo 
caso, fue propuesto por la propia Alemania.

En esta línea de defensa de la posición de 
la Iglesia católica respecto de la Alemania 
nazi se alega que haber rechazado la pro-
puesta de Hitler habría sido peligroso tanto 
para la Santa Sede como para los católicos 
que habitaban en Alemania, dado que la Ley 
habilitante dejaba a todos los colectivos des-
protegidos ante el régimen nazi. Es más, se 
asevera que, si bien es cierto que Hitler espe-
raba conseguir rédito político del acuerdo, y 
lo consiguió, y que Pío XI estaba esperanza-
do con que el régimen nazi se convirtiera en 
una barrera para contener al comunismo, el 
entonces cardenal Pacelli, gestor del Con-
cordato, no mostraba el mismo entusiasmo.

Por si no fueran, para ellos, suficientes ar-
gumentos, estos defensores de la posición de 
la Iglesia católica señalan que era razonable 
asentar los principios del Código de Dere-
cho Canónico Pío-benedictino en Alemania 

La firma. 
De izquierda a derecha, 
el vicecanciller alemán 
Franz von Papen, 
el secretario de 
Asuntos Eclesiásticos 
Extraordinarios 
Giuseppe Pizzardo, el 
cardenal secretario de 
Estado Eugenio Pacelli, 
Alfredo Ottaviani y el 
miembro del Ministerio 
del Interior Rudolf 
Buttmann. 20 de julio 
de 1933, Roma.

y que dicho código, más que impuesto, fue 
pedido por los propios obispos alemanes.

Es justo mencionar que Martin Gilbert, 
uno de los mayores defensores de esta pos-
tura, como se dijo, es autor de decenas de 
trabajos historiográficos entre los que des-
taca The Holocaust, además de judío, por lo 
que su posición debe considerarse razona-
blemente imparcial. 

Las diabólicas sombras
Sin embargo, aun cuando aceptáramos esta 
última tesis …que Alemania ya era una dic-
tadura en manos de Hitler cuando se gesta 
y se firma el Concordato…, al menos cabría 
subrayar que el margen entre el 23 de mar-
zo, fecha efectiva en la que Alemania se 
convierte en una dictadura, y el 10 de abril, 
fecha en la que esta propone la firma del 
acuerdo, parece demasiado exiguo como 
para que la Iglesia hubiera penado mucho 
por la pérdida de la democracia. Es decir, 
que el luto no fue muy decoroso y, aunque 
fuera cierto que no firmaran con entu-
siasmo, atendiendo a la misma cronología 
esgrimida, muchas dificultades no les pu-
sieron ni a Hitler ni a los nazis.

Porque, si el 10 de abril el vicecanciller 
Franz von Papen propuso de manera for-
mal a la Santa Sede la firma del Concorda-

La tesis de Martin Gilbert defiende la posición de la Iglesia 
católica respecto al régimen de Hitler.
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aly como señaló Hannah Arendt, la revista Civiltà Cattolica•fue durante décadasa

la más abiertamente antisemitay una de las revistas católicas más influyentes 

en el mundoŽ. Fundada en 1850, se mostró antisemita en una forma violenta

entre 1880y 1917, culpando a los judíos de la Revolución francesay, más tarde, de 

la Revolución rusa. Luego su antisemitismo tomó un carizpacífico,pero noquedó ni 

mucho menos suprimido; de hecho, los ataques continuaron en los años siguientes:

•Los verdaderos autores de la revolución[húngara de 1919] sonjudíos radicales, libres 

pensadoresy masonesŽ, se podía leer en 1920; •El bolchevismo es el viejo judaísmoque

abraza[...] la revolución mundialpara [...] dominar y explotar a lospueblos cristianosŽ, 

en 1921, o •Los judíos son los enemigos jurados de la religión cristianaŽ, ese mismo año.

Antisemitismo en la Iglesia
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to, es de suponer que alguna conversación
in forma l se habría produci do con anterio -
ri dad a dicha propuesta, pues en los espa-
cios dipl omáticos resu l ta in frecuente que
acuerdos de esta naturaleza y envergadura,
aunque solo sea por cuestiones publicit a-
rias, se real icen sin al  menos unos breves
sondeos …en especial  porque, lo cierto es
que, el Concordato se venía negociando sin 
éxito desde hacía años con la Repúbl ica de
Weimar…. Por tanto, pronto se arro jaron a 
los brazos de Satanás.

Además, esgrimir que e l silencio papal res-

pecto ala decisión de los nazis de extermin ar
a seis millones de judíos fue una forma d e
prote ger a los catól icos alemanes se encuen-
tra en el germen del ideario xenófobo y, en el 
mejor de los casos, carece de un mínimo de 
caridad crist iana.

Por otra parte, si bien Cornwell  señala que
la sumisión de la Iglesia catól ica alemana a 
Hit ler facil itó y aceleró la imposición del
régimen tota l itario nazi y que fue el propio
Pacelli el que negoció directamente con e l
Führer , dejando a los centristas alemanes
fuera de juego, encontramos autores qu e

En mayor o menor medida, el acuerdo benefició a Hitler 
con la eliminación de la oposición política.

Medida defensiva. 
Los apologistas
de la firma del 
Concordato 
argumentan que 
este fue propuesto
por Alemania y que
la Iglesia católica 
perseguíaproteger a 
los católicos alemanes 
frente al régimen nazi. 
En la imagen, la ciudad 
de Danzig aclama a
Hitler y a los soldados 
alemanes en 1939.

La escritora  y teórica política 
alemana Hannah Arendt.
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defienden que el peso de la Iglesia católica no 
tenía suficiente entidad en Alemania como 
para generar consecuencias de tal calibre y 
que, en todo caso, deberían haber sido los 
protestantes alemanes los que tendrían que 
haberse opuesto a Hitler.

En esta cuestión, parece de nuevo eviden-
te que un acuerdo con una institución como 
la Iglesia católica, incluso cuando no fuera 
mayoritaria en Alemania, tuvo que tener ne-
cesariamente efectos políticos muy benefi-
ciosos para Hitler y los nazis.

Sin embargo, lo esencial …y en realidad 
complejo de cuantificar… es en qué medida 
el acuerdo benefició a Hitler facilitando y 
acelerando la implementación del totalita-
rismo mediante la eliminación de la oposi-
ción política y la obtención de legitimidad 
a nivel nacional e internacional. Y esta es tal 
vez una cuestión sin resolución pero, fuera 
en la medida que fuera, lo esencial es que 
fue …y no se trató de un caso aislado, puesto 
que la Iglesia católica pactó asimismo con la 
Italia fascista (1929), la España franquista 
(1953) y cualquier Estado siempre que ello 
favoreciera sus intereses…. 

Al diablo con el diablo,  
¿o mejor a la cama con él?
¿Es mejor mandar al diablo al diablo o acos-
tarse con él? Jesús no habría tenido muchas 
dudas, pero no todos piensan igual. F.G. 
Stapleton opina que Pío XII guardó silen-
cio para salvar un mayor número de vidas 
judías y católicas. Y no sólo eso, sino que 
considera que el controvertido papa pudo 
ser germanófilo, pero se mostró contrario al 
nazismo. Propone, además, que el papa Pío 
XII reprobó la deportación masiva de judíos 
que se produjo en Francia en 1942 y que no se 
debe obviar que las posturas contrarias te-
nían consecuencias terribles, como el posi-
cionamiento de la Iglesia católica holandesa 
…aunque olvida que la oposición en Holanda 
fue generalizada o que la oposición francesa 
consiguió grandes interrupciones de las de-
portaciones en Francia tras la colaboración 
del Gobierno de Vichy…. Otros ejemplos, 
según Stapleton, los encontraríamos en 
Dinamarca, donde la mayoría de los judíos 
se salvaron, o en Italia, donde el 80% escapó 
del Holocausto y el papa acogió a unos pocos 
miles salvándolos de la muerte.

La corriente crítica, por el contrario, con-
sidera que las persecuciones de judíos en la 
propia Italia, en Roma, a las puertas del do-
micilio papal, demuestran el conocimiento 
preciso que debía tener Pío XII de lo que es-
taba sucediendo, y que haber acogido a unos 
pocos miles de personas que habitaban cerca 
de su domicilio no disminuye su colabora-
cionismo. Porque, por mucho que acogiera 
a estos, lo cierto es que la extensa red con la 
que contaba la Iglesia católica en toda Europa 
no fue usada …no, al menos, de forma jerar-
quizada…, y el propio Pío XII guardó silencio 
ante la masacre que se estaba perpetrando. 
Es decir, no mandó al diablo al diablo, sino 
que prefirió acostarse con él.

Con todo, seguimos con la duda …la gran 
duda… de si ello salvó vidas o no, y de ser así, 
si fue en una cantidad que justificara callar 
ante más de seis millones de personas exter-
minadas. En cualquier caso, no parece que 
estas vidas fueran nunca su prioridad, pues 
como dejó escrito Cesare Orsenigo, nuncio 
en Berlín, en una carta al propio Pío XII, •la 
caridad es buena, pero la mayor caridad es no 
crear problemas para la IglesiaŽ (Michael Pra-
yer, The Catholic Church and the Holocaust).

Franz von Papen. 
Apodado •El diablo 
con sombrero de 
copaŽ debido a sus 
numerosas intrigas y 
maniobras políticas, 
Von Papen fue el 
representante del 
gobierno de Hitler 
para la firma del 
Reichskonkordat. En la 
imagen, fotografiado 
en 1932.

17MH



Y LOS ESTADOS 
ALIADOS

LA 

MUY INTERESANTE HISTORIA LOS NAZISY ELVATICANO

MH18



La neutralidad del Vaticano no apagó 
su inclinación hacia los aliados durante 
la Segunda Guerra Mundial, a pesar de 
los desencuentros y del tacticismo que 

inspiró siempre su diplomacia. Terminado 
el conflicto, su alineamiento con el 
bloque occidental frente a la Unión 
Soviética caería por su propio peso.  

Por Alberto De Frutos
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n su primera encíclica, Sum-
mi Pontificatus, publicada 
el 20 de octubre de 1939, 
Pío XII hablaba del •terri-
ble incendio de la guerraŽ 
que se había desencade-
nado pese a sus esfuerzos, 

y aludía al •fúnebre llantoŽ de Polonia, una 
nación que se había destacado por su •tenaz 
fidelidad a la Iglesia y por sus méritos en la 
defensa de la civilización cristianaŽ. Su toma 
de postura era clara y situaba a la Iglesia en 
el lado •buenoŽ de la historia, en línea con 
la encíclica Mit brennender Sorge (Con ar-
diente preocupación) de su antecesor, Pío XI, 
quien en 1937 había explicado a los fieles 
alemanes las razones del Concordato con el 
Reich y se había descargado de culpa por su 
incumplimiento.

Sea como sea, los esfuerzos de la Santa 
Sede por mantener la paz se revelaron in-
útiles y el Vaticano se adentró en las aguas 
pantanosas de un conflicto en el que se 
desenvolvería con las solas armas de la di-
plomacia. Es ahí donde sus detractores en-
cuentran una mina para desprestigiar su 
labor, por mezquina o insuficiente, obvian-

do a veces el contexto en el que se desarrolló 
y pasando por alto que tanto su prudencia 
como su silencio no fueron, necesariamen-
te, sinónimo de inacción.

Su compromiso con la libertad fue evi-
dente, tanto como la presión que ejerció el 
Tercer Reich para someterlo. Desde el prin-
cipio, la elección de Pacelli como papa había 
suscitado el rechazo del gobierno alemán, 
que no envió a ningún representante a su co-
ronación. Como denunciaba el Berliner Mor-
genpost, como cardenal, el romano siempre 
se había opuesto al nacionalsocialismo •y 
fue quien, prácticamente, determinó las po-
líticas del Vaticano bajo su predecesorŽ.

Ese desprecio contrastaba con las reaccio-
nes positivas que su nombramiento suscitó 
en Estados Unidos, Francia y Gran Bretaña. 
El presidente Roosevelt lo felicitó y recordó 

Líderes aliados. Sobre estas líneas, retrato oficial de 
campaña de Franklin Delano Roosevelt (1944). Arriba, 
el primer ministro británico Neville Chamberlain y el 
ministro de Relaciones Exteriores alemán Joachim von 
Ribbentrop (tercero y cuarto de izquierda a derecha) antes 
de una reunión con Adolf Hitler (septiembre de 1938).
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la visita de aquel a Estados Unidos, cuando 
todavía era secretario de Estado y camar-
lengo, entre octubre y noviembre del año 
1936. El gobierno británico no dejaría de 
agradecer su incansable lucha por la paz, 
aunque esta estuviera condenada al fraca-
so; e incluso los comunistas franceses lo re-
cibirían con agrado, a juzgar por los elogios 
que le dedicó su órgano oficial,  L•Humani-
té, que lo pintó como un •adversario de las 
teorías raciales y un amigo de la libertad de 
conciencia y de la dignidad humanaŽ.

Tras la invasión de Polonia, el papa si-
guió creyendo en la paz pero entendió que 
Hitler y sus seguidores no eran interlocu-

tores válidos para alcanzar ese propósito. 
De ahí que, durante el invierno de 1939 y 
1940, apoyara secretamente la iniciativa del 
miembro de la resistencia alemana Joseph 
Müller para derrocar al Führer y entablar 
conversaciones con Inglaterra y Francia, 
transgrediendo la neutralidad a que lo obli-
gaban los Pactos de Letrán, suscritos con la 
Italia fascista en 1929. Entretanto, en mar-
zo de 1940, dos meses antes de la batalla de 
Francia, recibía al ministro de Exteriores 
alemán, Joachim von Ribbentrop, en un 
duelo entre la moderación y la arrogancia 
que no daría ningún resultado, más allá del 
botín propagandístico para los nazis.

Ante la barbarie nazi, la Santa Sede se expresó siempre con 
calculada ambigüedad y un punto de abstracción.
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a agencia de inteligencia de

Estados Unidos durante la Segunda 

Guerra Mundial, la OSS(Office of 

Strategic Services u Oficina de Servicios

Estratégicos), fue instituida en 1942 y 

disuelta en 1945, antes de ceder el paso

a la CIA en 1947.

Su director fue un veterano de la 

Primera Guerra Mundial, William Joseph 

Donovan, un abogado católicoque supo 

interpretar las claves del conflictoque 

conmocionabaal mundo y, lo que es 

más importante, las secuelasque dejaría 

en la posguerra. Consciente de la in-

fluenciaglobal de la Iglesia católica, se

entrevistó con el delegado del Vaticano

en Estados Unidos, el entonces arzobis-

po Amleto Giovanni Cicognani, quien le 

prometióque le transmitiría cualquier

información relevante que llegara a sus 

manos,ya que, como resumió Donovan,

una victoria del Führer supondría para

elpapado una especie de moderno 

cisma de Avignon. El mismo Donovan 

llegó a conferenciar sobre asuntos de 

inteligencia con el papay estableció 

unaproductiva alianza con el Centro

Internacional de Información Pro Deo

del padre belga Felix Morlion, aquien 

financió a cambio de información.

Tan fértiles fueron los intercambios

entre el espionaje de Estados Unidosy

los agentes del Vaticanoque, durante

la Guerra Fría, se estrecharon aún más

sus lazos. De esta forma, la CIA creó

una unidad dentro de su sección de

contrainteligenciapara monitorear a la 

Santa Sedey Truman canalizó millones

de dólarespara el Vaticano a través del 

Instituto para las Obras de Religión (IOR 

o, lo que es lo mismo, el Banco Vaticano), 

que contribuirían decisivamente a la 

resurrección de la Democracia Cristiana, 

el partido máspoderoso de Italia en la 

segunda mitad del siglo XX.

La OSS y la Santa Sede
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Guante de seda, mano de hi erro
Ciertament e, ante la barbarie nazi la Santa
Sede se expresó siempre con calculada am-
bigüedad y un punto de abstracción. En los 
años que duró la guerra, un solo miem bro
del Colegio Cardenalicio, e l prima do polaco 
August  Hlond, sería deteni do por la Gestapo
por sus discursos contra la ocupación de su
país, mientras que personajes como el obis-
po austriaco Hudal se pusieron a los pies de
Hit ler, aunque internamente hacía lo po-
sible por socavar su poder. Si la guerra aca-
baba pronto …suponía el santo padre…, sería 
requeri do como mediador entre las dict a-
duras nazi y fascista y las democracias oc-
cidentales, por lo que evitaba volar todos 
los puentes, aunque algunos le acusaran de
minimiz ar el horror más grande del siglo XX .

Por el  contrario , la confrontación de la
Santa Sede con el  régimen estal inista fue 
mu cho menos suti l , tal vez porque a PíoXI I
nunca se le pasó por la cabeza que el Reich 
fuera a durar 1,000 años pero sí temía que 
los bolcheviques se perpetuaran en el poder. 
Esto no quiere decir, como han apunta do
algunos historiadores, que ll egara a persua-
dir al Tercer Reich a emprender una cruzada
contra el comunismo.

En su fel icitación navi deña a los miembros 
del Sacro Colegio y la Prelatura romana, e l
24 de diciembre de 1939, Pío XII h abló del
• suelo ensangrentado de Polonia... y Fin-
landia Ž, y L•Osservatore Romano celebró la
expulsión de la Unión Soviética de la Socie-
dad de Naciones el 14 de diciem bre. En aquel 
momento, y hasta el inicio de la Operación 

Posturas opuestas. 
1. August Hlond,
primado de Polonia 
durante la Segunda
Guerra Mundial, 
sería detenido por 
la Gestapo por sus
discursos contra la
ocupación de su país. 
2. Edificio de la
Gestapo en Berlín,
1949. 
3. El obispo austriaco 
Alois Hudal respaldó 
públicamente 
la invasión alemana 
de Austria.

1 2 3
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Barbarroja, la Unión Soviética no era un país 
aliado: el pacto germano-soviético, firma-
do en Moscú el 23 de agosto de 1939, había 
servido para allanar el camino predatorio de 
ambas potencias en el Viejo Continente. A 
partir de junio de 1941, con la invasión nazi 
de su territorio, el Vaticano se abstuvo de cri-
ticar abiertamente a la Unión Soviética, pero 
no dejó de mirar con recelo el acercamiento 
de Estados Unidos y Gran Bretaña a su socio 
del este. Como ha apuntado el historiador 
John H. Dombrowski, para Pío XII, atraer a 
Alemania a la civilización cristiana sería más 
fácil que convertir a la URSS: •No hay duda 
de que se hubiera comunicado más fácil-
mente con un Von Papen o un Von Hinden-
burg que con un comisario bolcheviqueŽ.

Con su proverbial astucia, Stalin trataría 
luego de reconciliarse con la Santa Sede, 
aliviando la coerción a la Iglesia católica 
para neutralizar así el efecto que las opinio-
nes del papa podían tener sobre los aliados. 
Pero, al igual que la Constitución de 1936 
hablaba de •libertad de cultoŽ mientras 
las autoridades desmantelaban los templos 
religiosos, la buena disposición de Stalin se 
contradecía con los hechos. 

Antinazi y anticomunista, Pío XII ampa-
raría, en consecuencia, la causa de Esta-
dos Unidos y Gran Bretaña, pese a jugar la 

partida con las manos atadas a la espalda: 
su independencia y soberanía dependían 
de los caprichos de Mussolini que, en cual-
quier momento, podía convertir Letrán 
en papel mojado, y su supervivencia, de 
la cólera nazi. Si Gran Bretaña le reprochó 
a menudo su sumisión o su tibieza, las re-
laciones con Estados Unidos fueron, por 
lo general, más fluidas, entre otras cosas, 
debido a la afinidad personal con su viejo 
amigo Roosevelt y su enviado personal, el 
industrial Myron Charles Taylor.

Los bombardeos de Roma
Sin embargo, el camino con ambos estuvo 
repleto de obstáculos. Para los represen-
tantes de Gran Bretaña y Estados Unidos, 
su silencio elusivo sobre el Holocausto no 
era asumible y, desde luego, se llevaron las 
manos a la cabeza cuando la Santa Sede esta-
bleció relaciones diplomáticas con Japón en 
1942, sólo unos meses después del ataque a 
Pearl Harbor. ¿Acaso Pío XII lo aprobaba?

Operación Zorro 
Ártico. La ofensiva 
conjunta finlandesa-
alemana apoyaría 
la principal ofensiva 
contra la Unión 
Soviética, la Operación 
Barbarroja. En esta 
foto, del 1 de julio 
de 1941, el batallón 
de tanques Panzer-
Abteilung 40 avanza 
hacia la línea del frente 
en Vasonvaara. 

Las relaciones de Pío XII con 
Estados Unidos fueron más fluidas 
por la afinidad personal con su 
viejo amigo Roosevelt.
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Bombas sobre 
Roma. Myron Taylor 
(en la imagen, en la 
Conferencia de Evian, 
1938) rogó a Churchill, 
sin éxito, que la RAF 
evitara bombardear 
la Ciudad Eterna. A la 
derecha, informe de las 
SS enviado a Heinrich 
Himmler una semana 
antes de la destitución 
de Benito Mussolini.

Igualmente es fueron los bombardeos sobre 
Roma, que el papa trató de evitar por todos 
los medios posibles (ni siquiera el Vaticano se 
libraría de ellos, el 5 de noviembre de 1943 
y el 1 de marzo de 1944, si bien los respon-
sables de estos dos ataques fueron, casi con 
plena seguridad, aparatos fascistas). A pesar 
de las advertencias de Pío XII para que los 
británicos no pusieran en peligro las relacio-
nes entre la Santa Sede e Inglaterra, la Ciudad 
Eterna fue golpeada durante cerca de un año 
por la aviación aliada.

Cuando el emisario Myron Charles Taylor 
rogó a Churchill que no lo hiciera y que, en 
caso de que fuera inevitable, la RAF se li-
mitara a bombardear objetivos militares, el 
primer ministro replicó: •Los bombardeos 
nocturnos no se prestan a la precisiónŽ. El 
10 de julio de 1943 Roosevelt anticipó que 
el desembarco de las tropas aliadas en sue-
lo italiano se vería acompañado por ataques 
aéreos, pero aseguró que se respetarían tanto 
las iglesias e instituciones religiosas como 
la neutralidad del Vaticano. Unos días des-
pués, el 19, Roma sufrió el mayor raid de la 
guerra hasta entonces, con más de 1,000 
bombas arrojadas por 540 aviones que, pese 

a su extremo cuidado, no pudieron evitar los 
destrozos en la basílica de San Lorenzo Ex-
tramuros, lo que sería convenientemente 
aprovechado por la propaganda del Eje. La 
destitución de Mussolini el 25 de julio ava-
laría que el castigo fue efectivo, aunque no 
concluyente. El 13 de agosto, un segundo 
bombardeo mataría a 500 civiles y conver-
tiría Roma en una inmensa pira funeraria; 
a lo largo de la guerra, la capital sufriría 50 
ataques más, que descargaron miles de to-
neladas de bombas. Harto de ver tantos ca-
dáveres de inocentes en las calles, el clero 
estalló contra la ofensiva en un momento en 
el que las dependencias del Vaticano acogían 
a 15,000 refugiados, muchos de ellos judíos. 
Aunque los comandantes aliados no cesaron 
en su arremetida y a Pío XII no le quedó más 
remedio que resignarse a las matanzas.

Por lo demás, fuera del Viejo Continen-
te, la percepción sobre el papel de la Iglesia 
durante la guerra no fue tan controvertida. 
En sus radiomensajes de Navidad el papa no 
necesitaba poner nombre a quienes abu-
saban del poder para que sus destinatarios 
los reconocieran y hallaran consuelo en sus 
palabras. •Su voz …decía el New York Times… 
es una voz solitaria en el silencio y la oscu-
ridad que envuelven Europa esta NavidadŽ. 
Tampoco los nazis se prestaban al engaño y 
clamaron, por ejemplo, contra su discur-
so de 1942, en el que, por fin, habló de esos 
•cientos de millares de personas que, sin F
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El 13 de agosto de 1943,  
un segundo bombardeo sobre 
Roma mataría a 500 civiles.
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a figura de PíoXII elude cualquier juicio 

categórico. En realidad, el debate no 

es si hizo o dejó de hacer, porque es

obvio que no se quedó de brazos cruzados,

sino más bien si hizo y dijo lo suficiente. 

¿Bastó, por ejemplo, abrir laspuertas del 

Vaticano ante la deportación de los judíos

del gueto de Roma en octubre de 1943 o,

como afirma el historiador Ian Kershaw,

hubiera sido necesaria unaprotesta formal 

para detener la operación?

A propósito de la caída de Francia, el 

historiador John S. Conway, en un impecable 

trabajo titulado The Silence of Pope Pius XII, 

recuerda que el 10 de mayo de 1940 •el 

papa envió un telegrama a los respectivos

gobiernos de Bélgica, Holanda y Luxemburgo 

para transmitirles su preocupación por su 

bienestar, aunque, una vez más, no conde-

nó explícitamente la agresión alemanaŽ.

Por otro lado, sabemosque el 6 de

mayo el sumopontífice había advertido 

a María José de Bélgica, hermana del 

rey LeopoldoIII y esposa de Umberto II,

de la inminencia de un ataque alemán

contra su paísy contra Holanda, delque

La caída de Francia

había tenido noticiapor sus agentes de 

inteligencia. En la misma línea, Holanda 

había sidoya informada por el Vaticano

de esos movimientos. Al tanto de las co-

municaciones, los nazis consideraronque 

el comportamiento del papa rayaba con el 

espionaje. •No nos intimidaron laspistolas 

que nos apuntaron en el pasado (en 

referencia a los espartaquistas que habían 

irrumpido en su nunciatura de Múnich en

1919) y tendremos menos miedo todavía

lapróxima vezŽ, sostuvoelpontífice.

Cuando el embajador francés ante la Santa

Sede, François Charles-Roux, exigió una

condena más firme de la ocupación de su 

país, Pío XII le confesó al cardenal Montini,

futuro Pablo VI, que le gustaríapronunciar 

•palabras de fuego contra tales acciones. Lo 

único que me retiene …añadió… es la idea

de empeorar la situación de las víctimasŽ.
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El empresario, historiador y 
diplomático francés François 
Charles-Roux, embajador 
galo ante la Santa Sede.

culpa propia alguna, a veces sólo por razones
de nacionalidad o raza, se ven destinados a la
muer te o a un progresivo aniquilamiento Ž.

Sus condenas, es verdad, seguían siendo 
genéricas y no cambiarían ni siquiera en los
últimos meses de la guerra, cuan do los ju-
díos húngaros deportados a partir de mayo
de 1944 se transformaron en •ciudadano s
húngaros sometidos a vejaciones en razón de
su nacionalidad u ori genŽ, pero la polémic a
sobre • el papa de HitlerŽ sería posterior .

Después de la guerra
En la actual idad, la Santa Sede mantiene r e-
laciones dip lomáticas con 180 Estados so-
beranos; en el  momento en que Pío XII fue
elegido papa no ll egaban a 40, y entre ell os 
no se contaban Gran Bretaña (hasta 1982) ni
Estados Unidos (hasta 1984). Sin embargo,
el fin de la Segunda Guerra Mundial y la di -
vi sión del planeta en dos grandes bloques 
no hizo sino subrayar el  anticomunismo de
la Iglesia catól ica, permanentemente hos-
ti gada en los países del Este.

En 1947, el  papa Pío XII d i jo que la Igle-
sia condenaba la existencia de regímenes
marxistas, y dos años después, desde la
pl aza de San Pedro, pl anteó lo que el  Esta-
do antirre l igioso preten día de la instit u-
ción: su silencio y servi l ismo. El  1 de ju l io 
de 1949 la Congregación del  Santo Of icio 
dio un paso más y decretó la excomunión 
de los f ieles que profesaran la doctrina c o-
mun ista y, sobre todo, la de aquell os que 
la defendieran y propagaran. Ya no había
equi d istancias, para satisfacción de los
presidentes Truman y Eisenhower, quien 
celebró la lucha del santo padre contra •esa
cosa mala y morta l  que es el  comunismo, 
que trata de aplastar nuestra tierra y ganar
las almas de los hombresŽ.

Unos años antes, Stalin, menospreciando
la fuerza del Vaticano, había pregunta do al 
mi nistro de Asuntos Exteriores francés Pie-
rr e Laval cuántas divisiones tenía e l  papa
para convencer lo de que rebajara la presión 
sobre los catól icos en su país. La Guerra Fría 
le daría la respuesta.
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Aclamado por los peregrinos. El papa 
Pío XII es trasladado a uno de los salones 
apostólicos del Vaticano para bendecir a 
las multitudes allí reunidas (1954).

MUY INTERESANTE HISTORIA LOS NAZIS Y EL VATICANO



¿Fue un héroe discreto contra el nazismo o su silencio 
contribuyó, por omisión, al Holocausto? La polémica 
sobre el pontífice sigue vigente: la reciente apertura 
de los archivos vaticanos quizá podría permitir dar 

respuesta a la incógnita. Por Javier Granda Revilla

UNA FIGURA 
CONTROVERTIDA
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Ex cathedra. La cátedra de San 
Pedro, de Bernini, en el presbiterio 
de la basílica de San Pedro, es un 
símbolo de la infalibilidad papal.
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omienza febrero de 1939 
con un ambiente de gue-
rra inminente en toda 
Europa. El papa Pío XI ha 
convocado en Roma un 
encuentro con todos los 
obispos italianos: quiere 

comentar con ellos la encíclica que planea 
publicar para dar su punto de vista sobre 
el fascismo, el nazismo, el racismo y anti-
semitismo que están extendiéndose en el 
continente. Ha sufrido varios problemas 
cardiacos el año anterior, está acatarrado y 
pide a su médico algún fármaco que le alivie 
lo suficiente como para alcanzar a celebrar 
el encuentro. Es inútil: morirá de forma sú-
bita el día 10, a los 81 años de edad. 

Tras discretas gestiones de la diplomacia 
alemana e italiana con el colegio cardenali-
cio, ocupa el trono de San Pedro el cardenal 
Eugenio Pacelli con el nombre de Pío XII. 
Tiene 63 años y una de sus primeras decisio-
nes es guardar en un cajón el texto de la en-
cíclica, que está prácticamente terminada y 
de la que no tenía noticia, pese a ser estrecho 
colaborador de Pío XI. Piensa que hacerla 

pública sólo servirá para aumentar la tensión 
con los regímenes alemán e italiano. 

Es el 260º papa de la historia; ha nacido 
en 1876 en Roma, en una familia noble con 
raíces en la élite vaticana. Con 24 años se or-
dena sacerdote y, un par de años después, 
ingresa en la Secretaría de Estado de la Santa 
Sede. Tras ir escalando en diversos puestos, 
es nombrado nuncio de Baviera en 1917, ini-
ciando una estrecha relación con Alemania 
que proseguirá durante toda su vida. Allí, en 
Múnich, vive en primera persona la revuelta 
de la Liga Espartaquista, llegando incluso a 
temer por su vida y desarrollando un furi-
bundo anticomunismo que mostrará en nu-
merosas ocasiones posteriores.

Ese mismo año de 1917 también es nom-
brado arzobispo y, 12 años después, ac-
cede al cardenalato. De inmediato, el 7 de 
febrero de 1930 ya es secretario de Estado del  

Revuelta obrera. 
Eugenio Pacelli vivió 
el Levantamiento 
Espartaquista en 
Múnich, llegando a 
temer por su vida. En 
la imagen, soldados 
en la Puerta de 
Brandeburgo (Berlín) 
durante la revuelta.

Una de sus primeras decisiones fue 
guardar en un cajón el texto de la 
encíclica de su predecesor, Pío XI.
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La noche de los 
cristales rotos.
Más de 200 sinagogas 
fueron destruidas 
y miles de hogares 
y negocios judíos 
saqueados en 
Alemania en la 
noche del 9 al 10 de 
noviembre de 1938.
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Vaticano, el segundo puesto en importancia 
de la Iglesia. Y será responsable absoluto de 
las relaciones con Alemania, en permanen-
te contacto con los obispos teutones, que le 
muestran su preocupación por la situación 
política del país. 

El 20 de julio de 1933, apenas seis me-
ses después del ascenso de Hitler al poder, 
firma el Concordato con Alemania. Para el 
historiador David Kertzer, autor del libro 
Los papas contra los judíos, Pacelli no contaba 

con desmasiada simpatía por el nacionalso-
cialismo, pero le preocupaba que, si Pío XI 
hacía algo que pudiera molestar a Hitler, se 
pondrían en peligro los privilegios que la 
Iglesia tenía en Alemania. 

Ardiente preocupación
Su inquietud cristaliza cuatro años después, 
cuando Pío XI impulsa la encíclica Mit bren-
nender Sorge sobre la situación de la Iglesia en 
la Alemania nazi, donde comenzaban a pro-
mulgarse leyes antijudías y empezaba a per-
seguirse a sacerdotes. Ya desde su título, Con 
ardiente preocupación, en alemán en vez del 
habitual latín, desglosa durísimas críticas 
contra las teorías raciales y el culto seudo-
rreligioso que se imponían, señalando que 

Durante la guerra maniobró para 
formar una gran coalición contra 
la URSS, sin respuesta de Churchill.
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Fumata. La elección 
de Pío XII tuvo que 
anunciarse por 
megafonía, ya que 
tras cuatro intentos, 
resultó imposible 
obtener una fumarola 
blanca. En la imagen, 
humo negro durante 
el cónclave de 2013.

podría desatarse una guerra de exterminio. 
El contundente documento, que toma de 
improviso a Hitler, es leído el Domingo de 
Ramos en todas las iglesias alemanas. Tras 
una primera reacción, al día siguiente, en 
el periódico oficial nazi, Goebbels …minis-
tro de Propaganda… insta a guardar silencio 
en los medios. La Iglesia intenta introducir 
decenas de miles de copias impresas, pero 
la Gestapo descubre la maniobra y envia a 
cientos de personas a campos de concen-
tración. Paradójicamente, año y medio des-
pués, en la Noche de los Cristales Rotos, la 
Iglesia guardará silencio.

El 2 de marzo de 1939, como se dijo, Pacelli 
es elegido papa tras un breve cónclave de un 
par de días. Sin embargo, la fumata blanca no 

funciona como debería, expulsando humo 
de diferentes colores, lo que provoca que el 
nombre del nuevo papa …Pío XII, en honor 
a su predecesor… tenga que anunciarse por 
megafonía. Antes de ser coronado, escri-
be ante notario una carta de renuncia por si 
fuera hecho prisionero por los nazis (una ob-
sesión que le persiguió toda la vida, pero de 
la que no hay constancia documental de que 
existiera un plan para hacerlo). Teme que le 
suceda lo que a Pío VII, encarcelado por tro-
pas napoleónicas en 1809 por no sumarse a la 
alianza contra Inglaterra.

Pacelli, haciendo gala de su anticomu-
nismo, maniobró en 1940 para formar una 
gran coalición contra la URSS, intentando 
que Gran Bretaña se sumara a una Alema-

Encíclica. Publicada el 14 de marzo de 1937, la 
encíclica Mit brennender Sorge de Pío XI criticaba 
los aspectos pseudorreligiosos y las teorías raciales 
del nazismo. En la imagen, una de sus páginas.
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iferentes publicaciones han destacado algunas de las particulares

características en lapersonalidad de Pío XII. Obsesionado con las

moscas, recorría las estancias vaticanaspersiguiéndolas con un ma-

tamoscas o un pulverizador. También estaba obsesionado con el ahorroy 

apagaba todas las luces que encontraba a su paso; incluso llegó a utilizar

el reverso de un sobreya escrito para escribir sus últimas voluntades. 

Además, era aficionado a los buenos vinos y a los deportes, enespecial

del futbol. Eso pudo comprobarlo el árbitro internacional español Pedro 

Escartín, que fue designado para supervisar en Turín el juegointerna-

cional Italia-Inglaterraque conmemoraría los 50 años de la Federación 

Italiana de Futbol. Los ingleses machacaronpor 4-0 a los locales. 

Escartín, aprovechando el viaje, había solicitado una audiencia 

papal. Se le advirtió que debía permanecer de rodillas hastaque el

pontífice le dierapermisopara incorporarse. Pío XII lepreguntó quién

era y, cuando escuchó que era el árbitro delpartido, parece serque 

replicó: •Pero, por favor, si usted es el que ha anulado dosgoles a

Italia...Ž, a loque el español respondió que estaban bien anulados. El

papa, poco convencido, le tuvo de rodillas durante toda la audiencia.

Un papa peculiar
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Pedro Escartín 
Morán (1902-1998) fue 
un jugador de futbol, 
árbitro y entrenador de 
utbol español, además 
de periodista y escritor.

nia sin Hit ler. Pensaba que esa sería una de 
sus grandes contri buciones, pero Churchill
nunca le contestó.

Nunca usó la palabra •j udíoŽ 
Uno de los aspectos que más ll aman la 
atención a histori adores como Suzann e
Brown-Flemin g (del Museo Memorial de l
Holocausto de Estados Unidos) es que, du-
rante el transcurso de la contiend a, Pío XII 
jamás llegaría a utilizar las palabras •j udíoŽ
ni •naziŽ en sus discursos y mensajes. Sin 
embargo, hay evidencia de que al VaticanoVV
ll egaban in formes sobre extermini os ma-
sivos y matanzas que, como en el caso de la 
ocurri da en Lv iv (Ucrania ), fueron desp a-
chados con argumentos como que los judíos 
exageraban o que los ortodo xos no eran • un 
ejemplo de honradezŽ. 

Cuando la cantidad de pruebas fue abru-
madora, Pío XII arguyó que una condena
sólo aumentaría el número de crím enes. En
el largo mensaje de Navidad de 1942, que era 
muy esperado por los al iados, pronunci ó
una única frase refirién dose a los judíos de 
forma velada. ¿Por qué no los nombró si no
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era antisemita o seguidor de Hitler? La pr e-
gunta sigue hoy sin respuesta.

Uno de los momentos más cont roverti -
dos ocurre el 13 de octubre de 1943. Acaba
de proclamarse la Repúbl ica Social  Ital ia-
na, un gobierno títere nazi, y comienzan d e
inme diato las deportaciones de judíos. Ese 

día empiezan a redactarse l istas y el  16 de
octu bre 1,259 judíos romanos son deteni-
dos y encerrados en un colegio mi l itar m uy 
cercano al  Vaticano, a apenas 800 metros
cruzando el Tíber. Tan cerca, que el histori a-
dor Saul Friedländer , autor del clásico Pío XII
y el Tercer Reich escribirá que estaban •ant e
las ventanas del papaŽ. Pese a las protestas 
vatican as al embajador alemán, serán envi a-
dos en trenes a Auschwitz , donde la inmenAA -
samayoría morirán gaseados un par de días
después. Sólo volverán con vi da 16 de ellos:
15 hombres y una mujer.

Sin em bargo, sí mostr ó su preocupación en 
jul io de 1943 por los bombardeos aliados so-
bre la Ciudad Eterna, sobre todo el Vaticano,
por lo que escri bir á dir ectamente a Churchill
y Roosevelt para que los cancelaran.

Al acabar la Segunda Guerra Mundial, su
imagen sal ió forta lecida, con la impresión 
de que sus gestiones privadas habían contri-
buido a salvar decenas de mi les de vidas. Esta 
imagen se mantuvo hasta su muerte, en 1958. 

Obra rompedora
Cinco años después, la obra de teatro El vi -
cario …escrita por el  polémico dramaturgo 
alemán Rolf  Hochhut h… destruyó el mito a l
ser estrenada en Berlín y Londres y, después, 
en Broadway. Pese a ser criticada por sus in-
exactitudes históricas (incluso se acusó al 
autor de estar a sueldo de la KGB para hundir
la infl uencia vaticana ), dio comienzo a una 
polémica que perdura hasta hoy.

Símbolos.Izquierda,
esvástica en la bandera
de laAlemania 
nazi. Derecha, el
símbolo nazi de la 
estrella amarilla (un 
hexagrama amarillo 
con la inscripción 
•judíoŽ en caracteres 
pseudohebreos).

PíoXII escribió a Churchill y Roosevelt pidiendo que
cancelaran los bombardeos sobre Roma.

Archivo vaticano. Por 
iniciativa del papa Francisco, 
el anteriormente denominado 
Archivo Secreto Vaticano pasó 
a llamarse Archivo Apostólico 
Vaticano en 2019.
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a polémica de la postura de Pío XII también puede verse en el cine y la tele-

visión. Quizá la película más crítica seaAmén, de Costa Gavras, estrenada en

2002 e inspirada en la obra de teatro de Rolf Hochhuth. La cinta se centra en 

Kurt Gerstein, un personaje real, miembro de las SS y suministrador del gas Zyklon

B a los campos de exterminio, que finalmente denunció a los aliados y alpapa

las atrocidades que estaban sucediendo, sin obtener respuesta.

Laobra que mejor muestra la labor del Vaticano a la hora de salvar a 

judíosperseguidos …aunque conpapel secundario de PíoXII… es la miniserie

televisiva Escarlata y Negro, de 1983, centrada en el sacerdote irlandés Hugh

O•Flaherty, interpretadopor Gregory Peck, que acogió en el Vaticano durante

la Segunda Guerra Mundial a judíos, soldados aliados huidos y familiares de 

partisanos italianos. Le dan la réplica Christopher Plummer como coronel nazi

y John Gielgud como elpontífice.

Visiones contrapuestas también en el cine 

las respuestas de Pío XII  y porque no podían
ser cotejados con los archivos nazis, que 
fueron destruidos en su gran mayoría (los 
documentos que pudieron salvarse fueron
enviados a Londres y Washington, con acceWW -
so l imi tado a los estudiosos). 

El  anuncio de la apertura de la causa de
canoniz ación de Pío XI I,  en 1967, reavivó 
de nuevo la polémica. Un par de años antes,
Pablo VI había hecho la pr imera declaración
de la Iglesia contra el  antisemitismo. Lo s
gestos posteriores han sido constantes: Juan
Pablo II , Benedicto XVI  y Francisco I han vi-
sitado Auschwitz. Aun as í, las críticas de las
organizaciones judías arreciaron cuando Be-
nedicto XVI lo proclamó venerable a finales 
de 2009, lo que constituía e l primer paso ha-
cia la beatificación, a la espera de un milagro 
que todavía no se ha producido. aa

Siguien do la t radició n,  los archivos de 
Pío XII debían abrirse en 2028, a los 70 años
de su fall ecimiento; sin em bargo, el  papa
Francisco I anunció en 2019 que abriría antes
los Archivos Secretos Vaticanos, recalcando 
que •la Iglesia no teme a la historia, la am a
y quiere amar la más y mejor, como la ama 
Dios. Con la misma confianza de mis prede-
cesores, abro y confío a los investigadores
este patrimonio documentalŽ. Además, el
registro cam biaba de nombre para conocer - FO
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El oficial de las SS Kurt Gerstein, en una 
fotografía de 1938. Su testimonio quedó 
registrado en el Informe Gerstein, empleado 
como prueba en los Juicios de Núremberg.

La Santa Sede reaccionó organizan do un
equipo de cuatro jesuitas que publicó, entr e
1965 y 1981, hasta 11 volúmenes en francés de
documentación de tiempos de guerra. Son 
los llamados Actas y documentos de la Santa 
Sede relat ivos a la Segunda Guerra Mundial. 
Fueron consi derados insuficientes por los
estudiosos, sobre todo porque no constaban
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Pablo VI.
En 1965 promulgó la 
declaración Nostra rr
Aetate(Nuestr(( orr
tiempo), que serviría
para el acercamiento
entre el cristianismo 
y el judaísmo.
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se a partir de entonces como Archivo Apo s-
tóli co Vaticano.

Los documentos se pondrían a disposición
de los inv estigadores interesados en el tema,
aunque sólo podrían consu l tar tres por la 
mañana y dos por la tarde, por lo que resul-
ta por demás evidente que se tardarían va-
rios años en revisar los 16 mill ones de folios, 
15,000 sobres y 2,500 fichas disponi bles, su-
ponien do que no se agreguen más.

Finalmente , se estableció que la fecha de
apertura sería el 2 de marzo de 2020. La pan-
demia hizo que los archivos se cerr aran t res
días después, cuando apenas habían empe-
zado a ser desbrozados por los 200 expertos
que se habíaninscrito para analizarlos.

Al día de hoy, la imagen de Pío XI I sigue
muy polarizada, con voces a favor y en con-
tr a. Libros reciente s, como el del archivista 
vaticano Johan Ickx, aseguran • el cuidado
de 24 horas al día con el que Pío XI I y los 11 

colaboradores de su of icina, junto con los 
nu ncios y ayudantes del  extran jero, tr a-
bajaban para acudir en ayuda de los perse-
guidos de toda EuropaŽ. Según sus datos,
se conservan en el Vaticano 170 fascículos 
con 4,800 expedientes de las personas que
pidieron ayuda al pontífice. •Es una pru e-
ba i rrefutable de su compromiso para salvar
a cada ser humano, sin im portar su color o
credoŽ, ha declarado.

¿Se sabrá algún día cuál fue realmente su 
posición ante e l Holocausto? El padre Nor-
bert Hofmann, responsable de las relaciones 
del Vaticano con los judíos, declaró cuand o
se desclasificaron los documentos e l año pa-
sado que no creía que se fueran a descubrir
•pruebas irr efutablesŽ.

Para la reflexión final, queda la frase del
escritor y activista E l ie Wiesel , superv i -
viente de los campos de concentración de
Auschw itz y Buchenwald: • La neutralidad
ayudaal opresor, no a la víctima Ž.

El papa Francisco 
anunció que •la Iglesia
no teme a la historiaŽ y 
abrió los archivos de Pío
XII en 2020.

Sin temor. Miembros del Archivo 
Apostólico Vaticano en una conferencia 
de prensa sobre la apertura de los 
archivos de Pío XII, en febrero de 2020.
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DENUNCIA
Acerca de la relación entre el Vaticano y los nazis se 
han realizado varias películas. Aquí recogemos las 
tres que más nos han impactado. Por Carmen Sabalete
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Amén
i algo hayque destacar del director Costa-

Gavras es su compromisopolítico. Toda su 

trayectoria fílmica supone un alegato de

denuncia socialy así ocurre también en esta cin-

tade 2002, Amén, en la que subraya las buenas

relaciones …aunque no siempre cómodas… entre

la Santa Sede y Hitler. En ella nos enfrentamos

a dos sistemas: por un lado, la maquinaria 

nazi, y por otro, la diplomacia del Vaticanoy los 

aliados; sin embargo, dos hombres harán frente

aun diabólico ente. El primero es Kurt Gerstein,

miembro de las SS que suministra el gas Ziklon 

B a los camposyque se atreve a denunciar los

crímenes nazis a los aliados, alpapa e incluso a

la Iglesia alemana. El segundo, Ricardo, esun

jovenjesuitaque representa a todos los sacerdo-

tes que se opusieron a la barbariey lo pagaron

muchas veces con su vida.
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El noveno día
irigido por Volker Schlöndorff, nombre 

clave del denominado •nuevo cine

alemánŽ y premiado con un Oscar 

por El tambor de hojalata, esta producción

de 2004 …libremente basada en el diario

escrito en el campo de concentración de 

Dachaupor el sacerdote luxemburgués Jean

Bernard… cuenta la historia de un cura 

católico encarceladopor mostrarse contrario 

a la ideología hitleriana. Como la historia

de Costa-Gavras, nos enfrenta a una

dicotomía: al abad Henri Kremer, prisionero

en un campo de concentración, le conceden 

nueve díaspara asistir al entierro de su ma-

dre. Sin embargo, loqueparece un acto de

caridad es, en realidad, una afilada estrate-

gia paraque Kremer convenza al influyente 

obispo de Luxemburgo de presionar al papa

PíoXII paraque colabore con Hitler. Si lo 

consigue, él puede obtener la libertad.
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Masacre en Roma
a más antigua (1973) de las películas

que nos ocupan fue dirigida por George 

Pan Cosmatos …al frente también del

Rambodo e Stallone… y narra la Masacre de

las Fosas Ardeatinas, ocurrida en Roma el

24 de marzo de 1944 y perpetradapor los 

alemanes como represaliapor un ataque

partisano contra las SS. La trama cuenta con 

dos titanes de la interpretación: Richard

Burton como el teniente coronel Herbert 

Kappler y Marcello Mastroianni dando vida 

alpadre Pietro Antonelli.

Aunque los cargos fueron retirados en la 

apelación, un tribunal italiano sentenció la 

suspensión de la cinta durante seis meses 

por afirmar que elpapa Pío XII conocía la 

ejecución de rehenes italianosporparte de

losalemanes y no hizo nada. 

Los nombres de las víctimas reales se

recogen en los créditos finales, a diferencia

de los créditos del elencoy los miembros del

equipo, que aparecen al principio.
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La apertura de estos famosos archivos, en 
el año 2020, ha sacado a la luz información 
oculta durante siglos, mostrando al mundo 

los periodos más oscuros de la Iglesia católica. 
Por Francisco J. Molina García

LOS ARCHIVOS

Museos vaticanos. El complejo que 
alberga el Archivo Apostólico Vaticano se 
encuentra bajo tierra en el corazón de la 
Santa Sede, en la zona más exclusiva y 
mejor guardada de los Museos Vaticanos.
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a historia de la Iglesia, du-
rante muc hos siglos, ha sido 
una historia a la defensiva.
Más cuando el li berali smo
político, la arqueología y la 
paleonto logía …a través del 
evolucionismo… plantearon 

serias dudas sobre el Anti guo Testamento  a 
partir de sus nuevas teorías.

El papa Francisco, tras la XIII Asamblea Ge-
neral Ordinaria, escri bió su primer discurso 
apostólico, Evangelii gaudium, donde afi rma:
• La memori a es una dim ensión de nuestra 
feŽ. La memoria ha sido la base de la historia
y ha servido tanto a los hombres como a la 
Iglesia para crear una identi dad común. L a
cohesión y el porvenir de un grupo dependen
en gran parte de su memoria …historia… co-
mún. Así, para el  cristianismo fue funda-
mental demostrar la deidad de su fundador,
Jesucristo, y la veracidad de su exi stencia. De 

ahí la importancia de salvaguardar sus re-
cuerdos de los ojos críticos del observador.

El origen de los archivos
Los Archiv os Secretos Vaticanos se crea-
ron sobre la idea de conservar y guardar los 
escritos que demostraban la existencia de
Jesús deNazaret, su paso entre los hombres 
y los primeros siglos de la Iglesia. Ya duranYY -
te las primeras épocas de la Iglesia de Roma, 
los papas tuvieron la costumbre de guardar
documentos personales, las hazañas de los 
mártires, las donaciones de la Iglesia, etc.
A partir del si glo IV, después de • La Gran
PersecuciónŽ de Diocleciano y la posterio r
conv ersión al cri stiani smo de Constant in o 
tras el Edicto de Milán (año 313), surgió la 
necesidad de conservar y guardar estos do-
cumentos a buen recaudo en unas estancias
secretas. De esta form a nació uno de los
fondos más ricos de toda la humani dad.

Pergamino de 
Chinon. La Santa
Sede posee una copia
autentificada de este 
documento publicado 
por Étienne Baluze en 
el siglo XVII, en la obra 
Vitae Paparum
Avenionensis.
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Francisco I. En marzo de 2019, elpapaFrancisco
anunció la apertura total de los Archivos Secretos
Vaticanos sobre el pontificado de Pío XII, evento VV
que tendría lugar un año más tarde.

Biblioteca
Apostólica Vaticana.
Unadelas más 
antiguas bibliotecas
del planeta,se fundó 
por el papa Nicolás V 
en 1448. 

Estos •tesorosŽ, como los calificó Ben e-
dicto XVI,  han estado conservados en dos
instituciones in dependientes, aun que am-
bas han ocupado el Cortile del Belvedere.
Una ha sido la Bibl ioteca Apostólica Vaticana 
y laotra el Archivo Secreto Vaticano.

La primera se fundó en 1450 por el  papa 
Nicolás V. Creada como una bibl ioteca hu-
manista, en ell a se han conservado el famoso
Codex Vaticanus, el más antiguo manuscrito
completo de la Bibl ia en griego; y el papiro 
Mater Verbi …los papiros Bodmer XIVi - XV…
con el fin al del Evangelio de Lucas y el princ i-
pio del Evangelio de Juan.

La segunda, el Archivo Secreto, se desplazó 
de la corte pontificia a la residencia de L e-
t rán y al Castill o de Sant •Angelo. Fue el papa 
Pablo V (1605-1621) quien decidió su ub i-
cación defini t iva en el Vaticano , cerrándo-
lo al públ ico: una especie de central ización
bibl iográfi ca y documentaria. En 1783, to dos 

los registros guardados en Aviñón durant e
el Cisma de Occidente (1378-1417) …con los
papas y antipapas de la baja Edad Media… se 
llevaron también a la Santa Sede. Durante
las campañas napoleónicas parte del archi -
vo fue llevado a París y no fue devuelto hasta
1817, aunque con incalculables pérdidas du-
rante el traslado. Con León XIII , los archivos 
se abri eron hasta la nunciatura de Pío XII  y 
el comi enzo de la Segunda Guerra Mundial, 
en 1939. Desde entonces han permaneci do 
cerrados hasta 2020, año en que Francisco 
decidió abrirlos de nueva cuenta.
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a muerte de PíoIX y la elección de LeónXIII (Carpineto

Romano, 1810- Roma, 1903) supuso un drástico cambio

en la historia del papado. Su encíclica Rerum Novarum

marcó el acercamiento de la Iglesia a los problemas de su

tiempo. Culturalmente, también supuso unpaso hacia delante:

de los cuatro nuevos cardenales que encumbró LeónXIII, dos 

eran historiadores. Nos referimos al cardenal John H. Newman 

y al cardenal Hergenröther, este último profesor de Historia

en Würzburg. De la mano deestosfielesy cultos cardenales,

LeónXIII reformó las estructuras de los Archivos Vaticanos

creando una sala de lectura para los investigadores (1881)y

nombrando a un cardenal comoprefecto del archivo.

El anuncioporparte de LeónXIII de la apertura de los 

Archivos Secretos Vaticanos (1883) se hizo oficial a través de la 

carta apostólica Saepenumero considerantespars a demostrar 

que •la Iglesia no debe tener miedo a la historiaŽ. LeónXIII

pretendió sacar a la luz la verdad, pero una verdadque no

fuera contraria a la Iglesia. Quiso partir de teorías tradicionales

y concluir en axiomas modernos para defender elpoder tem-

poral de la Iglesia de la amenaza de la recién nacida nación

italiana.

La apertura se concretó únicamentepara laconsulta de 

documentos anteriores al año 1815y su finalidad última 

siguió siendo la conservación de los documentos degobierno 

del papado. Como resultado de este cambio en la política

cultural del papado, se creó también la Escuela de Paleografía

y Diplomática del Vaticanocon elobjetivode preparar aprofe-

sionalespara el archivoy la biblioteca. Entre las consecuencias

de la decisión de León XIII se cuentael despegue de los estu-

dios sobre la Iglesia católicay el Vaticano, pero también creció 

el número de archiveros y se relanzaron las ciencias sociales y 

el método científico.

León XIII, un hombre 
cercano al mundo moderno

Retrato de León XIII en la abadía de 
Wettingen-Mehrerau (Vorarlberg, Austria).

¿Qué información esconden?
Durante to do este tiempo, tanto las res-
tr icc iones a las consultas como el nombre
de los arch ivos han dado pie a todo ti po de 
especulaciones sobre el  conteni do de sus 
documentos. La ver dad,  no obstante , era
que el adjetivo • secretoŽ derivaba de una
in correcta tra ducción del  nombre ori gina l
en l at ín, Archivium Secretum Apostol icum 
Vaticanum, en el que secretum querm ía indicar
• de acceso privado, exclusivo Ž del papa.
La recopi lación de textos durante casi 15 si-
glos ha dado lugar a más de 80 k i lómetros
li neales de estanterías y dos mi ll ones de
documentos, que cuentan la h istoria de la 
Iglesia y la humani dad. El arch ivo ha con-
servado, organizado y valorado la docu-
mentación ponti f icia y de la Curia Romana 
al  servicio del  papa y de l a Santa Sede. 
Los Arch iv os Secretos Vaticanos han sido 
cal i f icados por ell o como los arch ivos más 
ri cos a niv el mundial.

Los textos más anti guos difundidos han
sido el Liber diurnus Romanorum Pontificum, 
una colección de form ulari os eclesiásticos 
del siglo VI II, y el Privile gium Ottonianum, 
que establecía la elección del  papa bajo
acuerdo con el emperador a cambio de do-
m in ios terri to ri ales en el cent ro de Ital ia
para el papa. Lo mandó real izar Otó n I en
oro sobre un pergamino púrpura en e l año 
962. Por su importancia histórica han de s-
tacado la Dictatus Papae de 1087, ideario po-
lí tico de Gregorio VI I, que af irma ba que el
papa podía reformar cual quier sentencia
legal sobre su persona, y también la bula de
destitución de Federico II por acción de Ino-
cencio IV (1245), el primer derrocamiento 
deun emperador por parte de un papa.

Uno de los documentos más secretos que
se han conservado bajo ll ave en el Archivo
del Vaticano es el Pergamino de Chinon, las
actas de los juicios contra los caball eros de 
la Orden del Temple, de mayo de 1312. El 
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quierdo… entre la Liga Santa y la armada del 
Imperio otomano en el golfo de Patras: la 
Relación de la jornada de las Equinadas entre 
la armada turca y la cristiana el 7 de octubre de 
1571, del comendador Romagasso, procedente 
del Fondo Borghese.

Reforma, arte y curiosidades 
Sobre la ruptura de la Iglesia cristiana en el 
siglo XVI, el documento más importante que 
se ha puesto al descubierto ha sido la bula 
Decet Romanum Pontificem, en la que se con-
denan 41 de las 95 tesis expuestas por Lutero 
en la catedral de Witemberg, por las que el 
papa León X lo excomulgó. 

En el mismo orden de cosas, dentro de los 
Registros de Súplicas estaba uno de los do-
cumentos claves del cisma de la Iglesia an-
glicana: la petición de los lores de Inglaterra 
a Clemente VIII (1529) para la anulación del 
matrimonio entre Enrique VIII y Catalina de 
Aragón, hija de los Reyes Católicos y tía del 
emperador Carlos V.

documento recoge las acusaciones de he-
rejía vertidas por el Santo Oficio contra los 
templarios, la absolución del papa Clemen-
te V a los líderes de la Orden y la muerte en 
la hoguera de Jaques de Molay, último gran 
maestre templario.

España en el corazón vaticano
La historia de España también ocupa su sitio 
en los Archivos Secretos, donde se ha des-
cubierto la Bula inter caetera promulgada por 
Alejandro VI Borgia en 1493. En ella se deli-
mitaba el orbe entre las potencias marítimas 
de Castilla y Portugal después del descubri-
miento de América por Colón. A cambio, 
ambas potencias debían evangelizar los 
nuevos territorios por colonizar.

Entre las •joyas de la coronaŽ han salido a 
la luz 81 pergaminos con sello de oro que han 
constituido el núcleo documental más rico 
del archivo. De entre todos ellos ha llamado la 
atención de los historiadores uno de Felipe II, 
de 1555, estampado con un sello de oro de 800 
gramos de peso y 11 centímetros de diámetro 
de origen inca, sustraído por el conquistador 
Francisco Pizarro.

También se ha rescatado un informe de 
campaña de la batalla de Lepanto …donde 
Cervantes perdió la movilidad del brazo iz-

El Pergamino de Chinon recoge 
las acusaciones de herejía 
contra los templarios.

Batalla de Lepanto. 
Los archivos albergan 
un informe de 
campaña de la batalla 
naval librada entre la 
Liga Santa y la armada 
del Imperio otomano 
el 7 de octubre de 
1571. En la imagen, 
representación de la 
misma por Juan de 
Toledo y Mateo Gilarte, 
(h. 1663-1665).
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El arte también ha tenido su espacio entre 

los documentos del Archivo Secreto. Por 
ejemplo, la carta de Miguel Ángel (1550) al 
obispo de Cesena, su amigo y protector, 
cuando, debido al cambio de papa en el Va-
ticano, él y su equipo se pasaron tres meses 
sin cobrar por los trabajos en la cúpula de 
San Pedro. El maestro informa a su mecenas 
que los obreros han dicho •que no pueden 
seguir así y que tendrán que abandonar las 
obras con la consiguiente pérdida del dine-
roŽ y que por lo tanto •es necesario evitar 
que se produzca el escándaloŽ. Por suerte, 
la situación se resolvió favorablemente para 
todos, aunque Miguel Ángel no logró ver 
concluida su obra.

Pintor y truhán a partes iguales, Caravaggio 
también tiene su •minuto de gloriaŽ dentro 

El juicio a Galileo. 
Las actas del proceso 
inquisitorial contra 
Galileo Galilei se 
encuentran entre 
los documentos 
desclasificados. En la 
imagen, Galileo ante 
el Santo Oficio (1847), 
por Joseph-Nicolas 
Robert-Fleury.

del Archivo Secreto. El obispo de Caserta in-
forma por carta el 29 de julio de 1610 al car-
denal Scipione Borghese sobre la muerte del 
pintor en Procida (cerca de Nápoles) y no en 
Porto Ercole (la Toscana), rebatiendo así la 
información oficial. La carta narra el fin del 
pintor en extrañas circunstancias y cuenta 
que se han localizado tres cuadros en la casa 
de Caravaggio en Chiaia, entre ellos, el San 
Juan y la Magdalena.

De los documentos que se han desclasifi-
cado, mención aparte merece uno guarda-
do bajo el epígrafe genérico de Miscelánea de 
Armarios: las actas del proceso inquisitorial 
a Galileo Galilei (1610-1619) en las cuales se 
recoge el juicio que se le siguió debido a sus 
teorías heliocéntricas, presentes en el Diá-
logo sobre los dos máximos sistemas del mundo.
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Estos últimos estaban guardados en los 
Fondos de la Sala •a SoffittoniŽ creada por el 
propio Pío XII. Quizá no habían visto la luz 
antes porque la información custodiada en 
ellos era sensible para la Iglesia y había mu-
cho material para dar a conocer. 

Fruto de 14 años de investigación fue que, 
en marzo de 2020, el papa Francisco diera 
luz verde a mostrar al mundo los documen-
tos relacionados con el papado de Pío XII. 
Este, como hemos visto, ha sido uno de los 
protagonistas más controvertidos de la 
historia contemporánea de la Iglesia ca-
tólica: presenció el ascenso de Adolf Hitler 
al poder y la creación del Tercer Reich. Con 
la apertura de los archivos, el historiador 
H. Wolf ha descubierto documentos so-
bre la destrucción del gueto de Varsovia 
que Pío XII tuvo en su poder. Hasta el día 
de hoy no se ha aclarado del todo el papel 
de Eugenio Pacelli durante el nazismo y el 
Holocausto; tal vez los nuevos documentos 
desclasificados sirvan para abrir otras vías 
de investigación sobre este periodo.

Miguel Ángel. Retrato de Michelangelo Buonarroti atribuido 
a Daniele da Volterra (h. 1544). Hay una carta del genio 
renacentista en los archivos vaticanos.

Ya en el apartado de las curiosidades, han 
salido a la luz una carta del papa Clemen-
te XIII dirigida al séptimo Dalai Lama en la 
que le pide protección para los misione-
ros franciscanos en el Tíbet (1760); la Bula 
Ineffabilis Deus de Pío IX (1854), que procla-
ma el dogma de la Inmaculada Concepción, 
o la Carta sobre corteza de abedul de los indios 
de América a León XIII (1887), en la que el jefe 
de la tribu ojibwe define al papa como •Gran 
Maestro de la OraciónŽ. 

De la Segunda guerra  
Mundial al siglo XXI
El límite cronológico de los documentos 
a consulta era el pontificado de Pío XII y la 
Segunda Guerra Mundial, por lo que buena 
parte de los archivos estaban inexplorados. 
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sí es como ha sido coloquialmente

conocido el Archivo Secreto Vaticano y  

se construyó como un edificio subte-

rráneo bajo el subsuelo del Patio de la Piña.

Nació como una obra de ingeniería moderna

con forma de cubo de hormigón armado, 

a prueba de bombas atómicas. Sus salas 

se diseñaron informatizadas y climatizadas

para la conservación de los pergaminosy 

documentos, sin ventanas, iluminadaspor

fluorescentes blancos y repletas de estan-

terías; nada que ver con lo descrito por Dan

Brown en su novela Ángeles y demonios.

Desde su construcción, tres han sido las salas 

del archivo que se han abierto al público

para consulta en la primera planta noble. 

A partir de su creación, el organigrama lo 

ha dirigido el cardenal archivero y biblio-

tecario, máximo responsable del Archivo

Secreto Vaticanoy de la Biblioteca Apostólica,

que ha coordinado y representado a las dos

instituciones tanto en el Vaticano como ante

otros Estados. Secularmente, la gestión y or-

ganización de este entramado se ha llevado

a cabopor el prefectoy el viceprefecto, de

designación papal. Estos han coordinado un

El búnker

personal formadopor archiveros y ayudantes 

de sala de consultas. El equipo ha sido

completado con dos restauradores, cuya 

función principal ha sido el cuidado de los

documentos, físicamente hablando, y un 

sifilógrafo …experto en sellos…,que siempre 

ha trabajado en la más austera soledad 

dentro de ungran laboratorio.

El gueto de Varsovia.
El historiador H. Wolf 
ha sacado a la luz 
documentos sobre 
su destrucción que 
estuvieron en poder de 
Pío XII. A la derecha, 
fotografía incluida 
en el informe para
Heinrich Himmler 
sobre el levantamiento
del gueto en mayo 
de 1943.
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Escultura de Arnaldo 
Pomodoro en el Patio de la Piña.
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También ha sal ido a primer pl ano in for-
mación cont rovert ida de la h istori a recien-
te de la Iglesia, como los documentos sobre 
la muerte del papa Juan Pablo I por un in far-
to  en septiem bre de 1978 o las citas textua-
les de la entrevista entre e l papa Juan Pablo
II y Al i Agca, autor del  atentado contra el
pontífice en ma yo de 1981.

Junto con la apertura de los arch ivos se
ha procedido al  cambio de nombre de los 
mi smos, que han dejado de ser •secretosŽ 
para pasar a llamarse •apostólicosŽ. Tam-
bién se ha iniciado la di gitalización de los
documentos para acceder a ell os a través
de internet (www.vatican.va), gracias a un 
programa denomina do In Codice Ratio que
ha permiti do que sus transcripciones estén
disponi bles en versión digita l.

El siglo XX ha sido una etapa crucial de la 
historia de la I glesia y del orbe, y la docu-
mentac ión conservada en los archivos arro ja
nueva luz sobre muchos acontecimientos
de esta época. Durante siglos, los Archiv os
Secretos Vaticanos han sido custod ios de
una historia mi lenaria que ahora ha queri do
abrirse al globo. El papa Francisco I ha de-
mostrado, como ya hizo León XIII, que •l a
Iglesia no teme a la histori aŽ.

Entre los documentos 
desclasificados se encuentran citas
textuales de la entrevista de Juan
Pablo II con Ali Agca.

Atentado contra el papa. Juan 
Pablo II saluda a Mehmet Ali Agca en 
la prisión de Rebibbia, Roma, el 27 de 
diciembre de 1983. Tras atentar contra 
el pontífice en 1981, Agca fue arrestado 
y pasó casi tres décadas en prisión.
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MONJAS, 
FRAILES
Y CURAS 

DE A PIE

Bajo el permeable 
paraguas de la cúpula 
eclesiástica, miles de 
religiosos y religiosas 
arriesgaron sus vidas 
para proteger a los 
judíos durante el 

ascenso del nazismo. 
Sin embargo, otros 

miembros de la Iglesia 
católica pecaron 

durante el Holocausto 
de pensamiento, 
palabra, obra u 

omisión. Por Marta Corbal

MUY INTERESANTE HISTORIA LOS NAZISY ELVATICANO
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l 3 de agosto de 1941, el obis-
po alemán Clement August 
von Galen pronunciaría en 
su misa regular del domin-
go uno de los discursos más 
relevantes de la historia de 
la Iglesia católica. El clérigo 

se enfrentaba abiertamente al régimen nazi, 
mostrando su rechazo profundo a la última 
medida del gobierno germano: el conocido 
plan de eutanasia, un programa que estaba 
dedicándose a eliminar a los disminuidos 
físicos y psíquicos sacándolos de sus sanato-
rios y residencias para conducirlos hacia los 
campos de exterminio junto a judíos, comu-
nistas y disidentes del régimen. 

En una Alemania bajo el dominio nacional-
socialista, Von Galen no dudó en arriesgar 
su integridad para salvar la de las personas 
en situación vulnerable. •Si comienzan por 
asesinar a los dementes, bien podrían conti-
nuar con los ancianos, los débiles, los enfer-
mos y los soldados con minusvalías gravesŽ, 
advertía el sacerdote durante su memorable 
homilía. •¿Qué se hace con una máquina que 
ya no funciona, con un caballo viejo que es-
tará lisiado de por vida o con una vaca que no 
da leche? Ahora pretenden tratar del mismo 
modo a seres humanosŽ, lamentaba el reli-
gioso ante sus feligreses. 

Gracias a su discurso y al respeto que los 
nazis católicos sentían por su Iglesia, la 

Una nueva sociedad. 
La eugenesia y la 
•higiene racialŽ eran 
medidas claves para 
la transformación 
de la sociedad del 
Reich pretendida 
por el nazismo. En la 
imagen, ciudadanos 
de Berlín en 1943. 
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cual se había opuesto de manera pública al 
genocidio de los minusválidos, el conocido 
en secreto como programa Aktion T4, que 
había provocado ya 70,000 muertes, fue 
suspendido por Hitler. Sin embargo, Von 
Galen, al igual que otros sacerdotes ale-
manes de la época, sigue siendo hoy una 
figura antinazi controvertida: según el 
historiador Daniel Jonah Goldhagen, au-
tor de Iglesia católica y Holocausto: una deuda 
pendiente, Von Galen •nunca se pronunció 
sobre el asesinato de los judíos y los gitanos 
durante la dictadura hitlerianaŽ. 

El experto señala negativamente el silen-
cio cómplice de una gran parte de la Iglesia 
europea. No obstante, también apunta a las 

diferencias de comportamiento existentes 
entre los católicos de naciones como Fran-
cia o Italia, quienes se sacrificaron para sal-
var a los judíos, y naciones donde el rechazo 
a los hebreos estaba más arraigado como 
Alemania, Checoslovaquia o Polonia. En es-
tos últimos países, Daniel Jonah Goldhagen 
destaca que, a pesar del mal comportamien-
to de su clero, •hubo sacerdotes que a título 
individual ayudaronŽ en la resistencia y que 
merecen ser recordados.

La caridad cristiana
•La Santa Sede, los nuncios y la Iglesia 
católica han salvado de la muerte a en-
tre 700,000 y 850,000 judíosŽ. Con esta 
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Uno de los católicos alemanes que merecen ser recordados por su valentía es 

el sacerdote Alfred Delp. Miembro del Círculo de Kreisau, una agrupación 

civil transversal a la ideología hitleriana, este cura jesuita de Múnich ayudó 

a centenares de judíos a huir hacia Suiza. Junto a otros jesuitas opositores al ré-

gimen, fue arrestado y encarcelado en la prisión berlinesa de Tegel. La Gestapo le 

ofreció salvar su vida a cambio de colgar su hábito. Ante su negativa, los soldados 

nazis decidieron colgarlo a él sin piedad. Murió en la horca en el año 1945.

Alfred Delp,  
ahorcado por buen samaritano

Eutanasia. •Al líder del Reich Bouhler y al Dr. Brandt se les confía la responsabilidad 
de extender la autoridad de los médicos, que serán designados por su nombre, para 
que a los pacientes que, después de un diagnóstico más crítico sobre la base del juicio 
humano sean considerados incurables, se les pueda conceder la muerte por piedadŽ.
- A. Hitler.

afirmación, el historiador y teólogo judío 
Emilio Pinchas Lapide abría su libro Los tres 
últimos papas y los judíos, una obra publica-
da en 1969 que analiza la relación entre la 
Iglesia y el Holocausto. Aunque otros auto-
res como el antes mencionado Daniel Jonah 

Goldhagen se muestran críticos con el papel 
que jugaron las instituciones católicas en 
la lucha contra el nazismo, casi nadie pasa 
por alto la buena fe de los cientos de miles 
de curas, monjas y frailes que escondieron a 
perseguidos y disidentes bajo su sotana.

El periodista y escritor católico Antonio 
Gaspari habla en Los judíos, Pío XII y la leyenda 
negra de •una labor silenciosa, sin procla-
mas, que salvó centenares de vidas huma-
nas y que fue vivo testimonio de la caridad 
cristianaŽ. Gaspari aborda la necesidad de 
clandestinidad que tuvieron los miembros 
más valientes de la Iglesia católica, los cua-
les arriesgaron sus vidas y dejaron •miles de 
historias increíbles, casi todas anónimas, 
que sólo en estos años están saliendo a la 
luzŽ. Para analizar las bondades de estos ca-
tólicos de buena fe es necesario recorrer sus 
historias país a país, región a región, iglesia a 
iglesia y persona a persona. 

Italia: una ayuda franciscana
En una Italia presionada por el fascismo, los 
curas y monjas que socorrieron a judíos y 
antifascistas sufrieron las mismas represa-
lias que en el resto de Europa una vez fueron 
descubiertos. No obstante, la neutralidad de 
la Santa Sede y la protección del Vaticano 
ampararon durante mucho tiempo a los re-
ligiosos que tomaron bajo su protección a los 
fugitivos del régimen nazi. Un ejemplo de 
ello fue la conocida como la red de Asís, una 
agrupación franciscana que logró acoger a 
centenares de perseguidos ante la inminente 
llegada del nazismo. Todo gracias a la solida-
ridad del padre Rufino Niccacci, del obispo 
Giuseppe Plácido Nicolino y del secretario 
diocesano Aldo Brunacci.

Hermanos franciscanos y monjas clarisas 
hicieron todo lo que estuvo en sus manos 
para ayudar a miles de familias hebreas ita-
lianas a ocultarse de las tropas alemanas, 
que actuaban con la complicidad de los fas-
cistas. De la misma manera, otra agrupación 
romana, la Obra de San Rafael, comenzó a 
actuar de manera similar. Desde 1939, esta 
institución fundada en 1871 por los paloti-
nos para ayudar a las personas migrantes 
empezó a preocuparse por el antisemitis-
mo europeo y a actuar en consonancia. Tal y 
como explica Antonio Gaspari: •San Rafael 
socorrió a 25,000 necesitados y ayudó a al- F
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La historiadora hebrea Yagil Limore sostiene en sus estudios que Francia fue el único país europeo donde el catolicismo se im-

plicó lo suficiente en la salvación de los judíos. Según la investigadora, 45 obispos ofrecieron su ayuda a los perseguidos por 

el régimen hitleriano; es decir, 45 de las 80 diócesis francesas acogieron a personas judías o colaboraron de alguna manera 

en la protección de las familias semitas desde el año 1940. De este modo, certificados falsos de bautismo, nuevas identidades y 

programas de acogida de menores en conventos y claustros fueron la salvación de miles de judíos franceses.

Tan solo el fraile galo Père Marie-Benoît logró socorrer a más de 4,000 hebreos durante la etapa de la ocupación nazi en 

Francia. Muchos de estos fueron trasladados a España haciéndose pasar por descendientes de españoles. En 1944, Benoît se 

vio obligado a huir de Francia a Roma tras ser perseguido por la Gestapo. Conocido como •el padre de los judíosŽ desde aquel 

momento, el franciscano capuchino recibió en 1966 el título de Justo entre las Naciones, condecoración judaica que honra a las 

personas de fe no judía que merecen el respeto y la admiración del pueblo semita. 

Dar la cara por la cruz

rededor de 1,500 judíos a emigrar procurán-
doles los visados necesariosŽ.

Iglesias, monasterios, escuelas cristianas 
y otros sitios de culto fueron habilitados 
para llevar a cabo esta labor por diversas ór-
denes religiosas italianas. Más allá de aque-
llos refugios que se habilitaron en la Santa 
Sede, pequeñas congregaciones católicas 
prestaron su humilde apoyo a los discri-
minados durante el ascenso del nazifascis-
mo, fuesen estos hebreos o antifascistas. 
En este sentido, también cabe destacar a 
las hermanas de Sión, un grupo de monjas 
pascalinas dirigidas por la madre superio-
ra sor Agustine, quien desde 1943 abrió las 
puertas de su convento en la Vía Garibaldi 
de Roma para acoger y alimentar durante 
meses a las decenas de judíos que se agolpa-
ban en su puerta. 

Francia: solidaridad y resistencia
A la hora de hablar de la ayuda católica fran-
cesa debemos hacerlo desde sus cimien-
tos hacia la cúpula eclesiástica. Tal y como 
expresa la historiadora israelí Yagil Limore, 
•Francia es uno de los países ocupados de 
la Europa del Oeste en los cuales la comu-
nidad judía pudo sobrevivir mejor ante el 

Las protestas de 
muchos obispos ante 
los crímenes fueron un 
arma poderosa y pacífica 
contra la discriminación 
antisemita.

exterminio nazi: mientras tres cuartos de los 
judíos de los Países Bajos fueron deportados a 
los campos de exterminio, corrió con la mis-
ma suerte tan solo (si pudiéramos osar de-
cirlo así) un cuarto de los judíos franceses, es 
decir 76,000 de 310,000Ž. Para que esta rea-
lidad resultara posible fueron necesarios los 
esfuerzos de arzobispos, obispos y religiosos 
de a pie, juntos o por separado.

Konrad von 
Preysing. Figura 
muy significativa en la 
resistencia católica al 
nazismo, fue obispo 
de Berlín desde 1935 
hasta su muerte, en 
1950. En la imagen, 
en 1947.
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Cesare Orsenigo. 
Sacerdote italiano y 
nuncio apostólico en 
Alemania entre 1930 
y 1945, durante el 
ascenso de los nazis 
al poder y la Segunda 
Guerra Mundial.

consonancia con sus ideas pacifistas y anti-
discriminatorias, tarea que a muchos cléri-
gos les terminó costando la vida. Uno de los 
actores católicos más solidarios y conocidos 
fue el fraile capuchino Père Marie-Benoît, 
quien condujo a muchas familias hebreas 
hacia la salvación tramitando su huida a 
países como Suiza o España. Entre 1940 y 
1943, el sacerdote se dedicó a atender a los 
judíos de ciudades no ocupadas como Mar-
sella y Niza para que estos pudieran escapar 
antes de su llegada. En 1943 acudirá a Roma 
para buscar el apoyo del papa Pío XII.

Otro religioso destacado de la Resistencia 
francesa fue el padre Jules-Géraud Saliège, 
quien desde 1933, tras el ascenso de Hitler 
al poder y temiendo por el futuro del pueblo 
hebreo, decidió iniciar una cruzada contra la 

Desde 1942, las protestas de numerosos 
obispos contra los crímenes fueron un arma 
poderosa y pacífica contra la discriminación 
antisemita. El 22 de julio de aquel mismo año, 
el cardenal galo Emmanuel Suhard mandó 
una misiva de protesta en nombre del epis-
copado galo al mariscal Pétain, jefe de Estado 
del régimen títere de Vichy. En esta carta, la 
Iglesia francesa mostraba su rechazo hacia 
los arrestos de judíos en Francia. El cardenal 
Gerlier fue otro de los sacerdotes que trató de 
convencer a su gobierno de que no se esta-
ban respetando •los derechos esenciales del 
ser humano ni las reglas fundamentales de la 
caridadŽ.

Con el paso del tiempo y ante la inevitable 
conquista europea del nazismo, el clero tuvo 
que ir más allá de las palabras para obrar en 
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creciente oleada racista en Europa. En el año 
1941 el sacerdote comenzará a movilizarse 
para ayudar a los judíos y los acogerá den-
tro de su diócesis. En 1942 escribirá una car-
ta dirigida a los altos cargos de la Iglesia de 
Francia en la que se preguntará lo siguiente: 
•¿Por qué ya no existe el derecho de asilo en 
nuestras iglesias? ¿Porque hemos sido ven-
cidos?Ž. El gobierno de Vichy terminará por 
vetar esta misiva que durante meses circuló 
por las diócesis del país. 

Las palabras del padre Saliège calaron hon-
do en otras figuras católicas fundamentales 
de la Resistencia. Cerca de la región de Tou-
louse, sor Denise Bergon sintió la necesidad 
de ayudar a los huérfanos judíos tras leer la 
popular carta del sacerdote. Aprovechando 
su anonimato, esta intrépida monja cuidó 

de más de 80 niños y niñas en el convento de 
Nuestra Señora de Massip. Durante dos años, 
Bergon logró burlar las leyes recibiendo a 
menores de familias judías que corrían pe-
ligro o cuyos padres habían sido arrestados. 
Junto a las hermanas de su congregación hizo 
pasar a estos jóvenes por cristianos otorgán-
doles identidades falsas y cuidando de ellos 
hasta su edad adulta.

Alemania: en el nombre del Führer
En las décadas de 1920 y 1930, los líderes 
católicos alemanes se habían manifestado 
abiertamente en contra del nazismo. Sin 
embargo, a medida que el ideario de Adolf 
Hitler iba calando en la población alemana y 
copando una gran parte de las esferas públi-
cas, la Iglesia católica de Alemania no pudo 
evitar que muchos devotos y clérigos se de-
jaran contagiar por el ambiente extremista 
del país. Por lo tanto, a la hora de analizar el 
papel que jugaron los curas, monjas y frailes 
germanos para enfrentar a sus dirigentes, es 
necesario hablar de una balanza que se ter-
minó desequilibrando a favor del miedo y la 
complicidad con la dictadura.

El autor Daniel Jonah Goldhagen asegura 
que, en líneas generales, •los obispos ale-
manes optaron conscientemente por no 
protestar ante el exterminio de los judíos 
en Alemania y en EuropaŽ. Además, señala 
también la simpatía que algunos altos cargos 
eclesiásticos llegaron a sentir por el régimen 
nazi, que en ocasiones les llevó a colabo-
rar con ellos cuando se pedían los registros 
eclesiásticos que mostraban quiénes eran las 
familias semitas conversas al catolicismo. 
Ejemplo de ello fue el sacerdote italiano y 
nuncio apostólico en Alemania Cesare Orse-
nigo, quien ha sido acusado históricamente 
como uno de los mayores cómplices y blan-
queadores del nacionalsocialismo dentro de 
la Iglesia católica.

No obstante, un gran número de los cató-
licos alemanes no actuaron en el nombre del 
Führer y se convirtieron en una parte funda-

•Si comienzan por asesinar 
a los dementes, bien podrían 
continuar con los ancianos, 
los débiles, los enfermos...Ž.
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